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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

SS..MM. el Rey D. Alfonso y la Reina Doña María 
Cristina (Q. D. G.) continúan en esta Corte sin nove­
dad en sn importante salud.

Beigual beneficio gozan S. A. R. la Serma. Señó­
la Infanta heredera Doña María de las Mercedes, 
y SS. AA. ER, las, Infantas Doña María Isabel, Doña 
María de la fa£ y Doña María Eulalia.

MINISTERIO DE FOMENTOE xposición .
SEÑOR: Por Real decreto de 11 de Julio de 1877, y de 

conformidad con lo prevenido en la ley de presupuestos del 
mismo año, se redujeron á dos las tres Direcciones que, 
además de la del Instituto Geográfico y Estadístico, depen­
dían del Ministerio de Fomento.

Los múltiples, variados y difíciles servicios que están 
á cargo de ellas han venido hasta ahora cumpliéndose á 
fuerza de incesante laboriosidad y de trabajos extraordi­
narios. " . ■ ' '/

Ciertamente los resultados obtéiiidós en cuanto se réía- 
ciona con la Agricultura son notables: el desenvolvimiento 
dado, á la Escuela general, el servicio agronómico estable­
cido recientemente en todas las provincias, las estaciones 
etnológicas fundadas dejarán recuerdo grato al país de la 
organización que ha estado* últimamente rigiendo. No es 
posible sin embargo desconocer el creciente desarrollo que 
de dia en dia adquieren todos los importantes rarnos con­
fiados á este centro ministerial, ni el mayor esfuerzo que 
demandan las reformas y mejoras ya realizadas ó en vías 
de ejecueion, y las nuevas necesidades que con ellas han 
sobrevenido.

Merced á la paz restablecida, las obras públicas se des­
arrollan, la industria ve multiplicarse después de la ley 
de 30 de Julio de 1878 las peticiones para registrar descu­
brimientos ó adelantos industriales, así como la concesión 
de marcas dé fábrica; las Exposiciones regionales toman 
vida, áuméntanse en los establecimientos docentes el nú- 

. mero de sus'cátedras, y sobre todo el número de sus alum­
nos, siendo dia por dia mayor la importancia de la ense­
ñanza pública. No es necesario fijarse en que naciones que 
no tienen la situación que España alcanza han confiado 
servicios análogos á diferentes Ministerios, ni siquiera en 
que todos los departamentos ministeriales de nuestro país 
han organizado una Subsecretaría de que carece el de Fo­
mento: basta por ahora volver á deslindar los centros ad­
ministrativos que lo constituyen,: como lo'han estado casi 
siempre durante las ya no escasos años, de su existencia.

En este concepto, pues, el restablecimiento de las tres 
antiguas Direcciones en la forma y manera que consigna­
ban los presupuestos de 1876 á 1877 .ha de contribuir efi­
cazmente al desenvolvimiento de los diversos ramos, sin 
que por otra parte sufra aumento alguno el crédito esta­
blecido para este servicio en el capítulo 1.°, artículo único, 
del actual presupuesto.

Fundado en estas consideraciones, y de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, el Ministro que suscribe tiene la hon­
ra de someter á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto 
de decreto.

Madrid 10 de Diciembre de 1880.
SEÑOR:

A L. R. P. de Y. M., 
Fermiia ale Irifcjsala y €eliad&«.

REAL DECRETO.
De conformidad con-lo propuesto por el Ministro de 

Fomento, y de acuerdo con el Consejo de Ministros,
Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° Se restablecen las tres antiguas Direccio­
nes generales que dependían del Ministerio dé Fomento, de­
nominadas de Instrucción pública, de Agricultura, Indus­
tria y Comercio, y de Obras públicas.

Art. 2.° Ei Ministro de Fomento adoptará las disposi­
ciones oportunas para el cumplimiento del presente Real 
decreto.

Dado en Palacio á diez dé Diciembre de mil ochocientos 
ochenta.

ALFONSO.
El Ministro de Fomento;

FerMia de y Céll&do.

R E A L E S  D E C R E T O S .
Atendiendo á las razones expuestas por el Ministro de 

Fomento, y de acuerdó con el Consejo de Ministros,
Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° La planta del personal del Ministerio de 
Fomentóse compondrá, además del Ministro, de un Direc­
tor general de Instrucción pública, Jefe superior de Admi­
nistración j con 12.500 pesetas anuales; un Director general 
de Agricultura, industria y Comercio, Jefe superior de Ad­
ministración, con 12 5Q0 pesetas smualesj up Director ge­
neral de Obras públicas, Jefe superior de Administración, 
con 12.500 pesetas; dos Oficiales primeros, Jefes de Admi­
nistración de segunda clase, con 8.750 pesetas; cuatro Ofi­
ciales segundos, Jefes de Administración de tercera ciase, 
con 7,500 pesetas; cinco Oficiales terceros, Jefes de Admi­
nistración de cuarta ciase, con 6.500 pesetas; cinco Oficia­
les, Auxiliares mayores, Jefes de Negociado de primera cla­
se, con 6.000 pesetas; 11 Auxiliares primeros, Jefes de Ne­
gociado de segunda clase, con 5.000 pesetas; seis Auxiliares 
segundos, Jefes de Negociado de tercera clase, con 4.000 
pesetas; 10 Auxiliares terceros, Oficiales primeros da A d­
ministración, con 3.500 pesetas; 15 Auxiliares cuartos, 
Oficiales segundos de Administración, con 3.000 pesetas; 
10 Auxiliares quintos, Oficiales terceros de Administra­
ción, con 2.500 pesetas; 1 í Aspirantes primeros, Oficiales 
cuartos de Administración, con 2.000 pesetas; 19 Aspiran­
tes segundos, Oficiales quintos de Administración, con 1,500 
pesetas; im Portero mayor, con 3.500 pesetas; un Portero 
primero, con 2.500 pesetas; tres Porteros segundos, con
2.000 pesetas; seis Porteros terceros, con 1.500 pesetas; 11 
Porteros cuartos, co a -1.250 pesetas; 11 Ordenanzas, con
1.000 pesetas.

Art. 2.° Ei Instituto Geográfico y Estadístico conser­
vará su actual organización.

Dado en Palacio á diez de Diciembre de mil ochocientos 
ochenta.

ALFONSO.
El Ministro de Fomento.

Vermin «ft© Jba«al«b y Collada.'

En virtud de la nueva organización dada á las Direc­
ciones del Ministerio de Fomento,

Vengo en nombrar Director general de Instrucción pú­
blica á D. José de Cárdenas, que lo es de Instrucción pú­
blica, Agricultura é Industria.

Dado en Palacio á diez de Diciembre de mil ochocien­
tos ochenta.

ALFONSO,
El Ministro de Fomento,

F e r m ín  d e  y  CellasSo. .. ,

En virtud de la nueva organización dada á.las Direc­
ciones del Ministerio de Fomento, y  en atención á las cir­

cunstancias que concurren en D. Gumersindo Vicuña y  
Lazcano, Diputado á Cortes,

Vengo en nombrarle Director general de Agricultura, 
Industria y Comercio.

Dado en Palacio á diez de Diciembre de mil ochocien­
tos ochenta.

ALFONSO.
El Ministro de Fomento,

Ferm ín de lia^ala  y Collado.

En virtud de la nueva organización dada á las Direc­
ciones del Ministerio de Fomento,

Vengo en nombrar Director general de Obras pública» 
á D. Francisco Valdés y Mon, Barón de Covadonga, que 
lo es de Obras públicas, Comercio y Minas.

Dado en Palacio á diez de Diciembre de mil ochocien- 
tos ochenta.

ALFONSO.
El Ministro de Fomento,

Permita d© L a »a la  y Collado*

ADMINISTRACION CENTRAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

D irección-A dm inistración de la  Im prenta N acional.
A utorizada esta Dirección por R eal orden, fecha de ayer  

para co n tra ta r  en pública subasta  el papel necesario para  la  
im presión de la  Guia oficial de España para  1881, se anuncia  
por medio deL presente á fin de que llegue á conocim iento dé­
los que qu ieran  in teresarse en el rem ate, que se verificará con 
arreglo al pliego de condiciones que se inserta  á continuación.

M adrid 40 de Diciembre de 4880.—El D irector-A dm inistra-^  
dor, B arón  de Cortes.

Pliego de condicionas con arreglo d las cwdes se saca á pública- 
^  subasta el sum in istro  del papel necesario para la im presión

la Guia oficial de E spaña de 4881.
4.a E l con tra tis ta  se obliga á sum in istra r 200 resm as dc- 

papel o rd inario  y  £5 de fino, que se consideran necesarias, 
aproxim adam ente para  la im presión de la Guia oficial de E s­
paña , correspondiente al año de 4881.

2.a Las clases de papel serán exactam ente iguales á las que 
se usan  en la  Guia del presente año, cuyas m uestras estarán  de 
m anifiesto en la  A dm inistración de la Im pren ta  Nacional todos 
los dias no feriados, desde las doce de la m añana hasta  las cua­
tro  d a la  tarde.

3.a Cada resm a de papel ha  de contener precisam ente oOG 
pliegos útiles.

4.a E l co n tra tis ta  tendrá la obligación de su r tir  á la  Im ­
pren ta  N acional del artículo  que se subasta, sea cual fuere eL 
núm ero de resm as que se necesiten, toda vez que el que se fija*, 
en la  condición 4.a no es m ás que un cálculo aproxim ado que- 
se hace para  gobierno de los licitad oros..

5.a E l precio m áxim o para el rem ate  será el siguiente: 44J 
pesetas por cada resm a de papel o rdinario , y 48 pesetas p o r ­
cada u n a  del fino.

6.a L a p rim era  m edia hora de la  subasta  se in vertirá  en  re—¿ 
ci'bir las proposiciones que se entreguen- a l Presidente por los? 
licitadores, en pliegos cerrados, acom pañadas de las cartas de? 
pago del depósito preventivo. Las proposiciones, una vez. pre- * 
sentadas, no podrán  retirarse .

7.a Pasada  la  m edia hora que m arca la condición anterio? 
el P residen te , Jefe del establecim iento^procederá sin a d m i t i r  
n in g u n a ‘o tra  al exam en de las proposiciones presentadas, y  a d ­
jud ica rá  la subasta  al que resu lte  ser mejor E chador denjero 
del tipo señalado en la condición SE En el caso de que r e s u lte n  
dos ó m ás proposiciones iguales, habrá  entregos que las h a y a n  
suscrito  nueva licitación á la vez por espacio de un  c u a r to  de  
hora, adjudicándose el servició al que ofrezca m ás v e n ta o s .

8.a L a  su b as ta  tendrá lugar ante el D irec to r-A dm in is trado r 
de la Im pren ta  Nacional, ácómpáñado del Sr. In te rv en to r y de 
otro empleado de la  Administración designado al efecto, el dia 
24 del corriente, á la  una  de su tarde.

9.a Luego que se haya verificado el rem até, se devolverá á  
los licitadores cuyas proposiciones no hayan  sidev adm itidas 
la carta de pago del depósito preventivo .

40.: Recibido todo el papel en el alm acén, se sa tis fa rá  su im ­
porte por la Caja de este establecim iento, previa 1?. presentación 
de la  correspondiente cuenta, que será  exam inada por la Ad­
m in is trac ión  ó Intervención. ^

44. E l-papel será reconocido á  su p resentación en el esta­
blecim iento por personas cornpetentesny resu ltando  admisible,

: pasará  á los alm acenes; en el caso de no  sevio, se le devolverá
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al contratista, debiendo este reponer el papel desechado en el 
improragable término de cuatro dias, como también el número 
de pliegos que resulten de menos en las resmas, ó bien los de­
fectuosos que aparecieren al abrirlas.

1£. El rematante se obligará á responder de cualquiera falta 
en lo estipulado; y si así no lo hiciere, perderá la cantidad de­
positada, dándose por rescindido el contrato, y se sacará otra 
vez á pública subasta sin que tenga derecho el contratista á re­
clamación alguna.

13. Para presentarse como licitador es condición precisa 
deposite!r previamente en la Caja de este establecimiento la su­
ma de SCO pesetas en metálico; la cual, aprobado que sea el re­
mate, se aumentará hasta 300 pesetas como garantía del cum­
plimiento del contrato.

14. Toda proposición que no se halle redactada en los tér­
minos del siguiente modelo, contenga modiñcacion en sus con­
diciones ó exceda del tipo fijado como base para esta subasta, 
será desechada.

45. Las muestras del papel que hayan servido de base para 
la subasta se custodiarán en la Administración de la Imprenta 
Nacional, firmadas y rubricadas por el Sr. Director-Adminis­
trador, por el Sr. Interventor, por el empleado designado pré- 
viamente y por el licitador ácuyo favor se hubiere adjudicado 
este servicio.

Madrid 40 de Diciembre de 1880.=E1 Director-Administra­
dor, Barón de Cortes.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino de   que vive calle. . . número. . . .

cuarto   según consta de la cédula personal que presenta,
enterado del pliego de condiciones publicado en la G a c e t a  
de   se compromete á cumplirlas y á entregar en la Im­
prenta Nacional el papel que se necesite para la impresión de la
Guia oficial de España de 4881, al precio de (en letra) cada
resma del ordinario, y al de . . . . .  (en letra) cada una del ñno, 
para lo cual acompaña carta de pago del depósito preventivo de 
/¿G0 pesetas.

(Fecha y firma del interesado.) —6

MINISTERIO DE FOMENTO.

Real  A cadem ia  d e M edicina.
Por defunción del Ilmo. Sr. D. Santiago Olózaga se halla 

vacante en esta Corporación una plaza de Académico numera­
rio correspondiente á la Sección de Farmacología y Farmacia, 
que ha de proveerse en un Doctor ó Licenciado en Farmacia 
domiciliado en Madrid, que cuente al ménos 40 años de ejerci­
cio de su profesión y reúna las demás circunstancias consigna­
das en el art. 6.° de los estatutos.

Lo que se anuncia, de acuerdo con la Academia, para los 
fínes del reglamento.

Madrid 40 de Diciembre de 4880.=E1 Secretario, Matías 
Nieto Serrano.

ADMINISTRACION MUNICIPAL.

M onte de P iedad  y  Caja d e A h orros de M adrid .
Estado de las operaciones verificadas en la Caja de Ahorros el 

domingo 12 de Diciembre de 4880.
INGRESOS.

NÚMERO ¿  IMPORTE DE LAS IMPOSICIONES.

Im ponentes Nueves Total Importe
por imponen- de impo- en 

continuación. tes. Tientes. rs vn.

Central. — Plaza ele San
Martin     2.427 192 2.3Í9 699.529

Sucursal 1.*—Plaza de San
Millan, núm. 4 i  246 49 265 83.360

Idem 2.a—Calle de Val-
verde, núm. 37  234 17 251 74.271

Idem 3.*—Calle de la Li­
bertad, núm. 4 . . 113 4 417 33.810

Idem 4.a— Calle del León, 
número 30, principal... .  209 40 219 61.974

T o t a l e s   2.929 242 3.171 952.644

PAGOS EN LOS DIAS 10, 11 Y 12.
NÚMERO É IMPORTE DE LOS REÍNTEOROS.

1     ---------
|  Reintegros Idem Total Importe
§ por á de en

saldo. cuenta, reintegros, reales vellón .

Central. — Plaza de San 
Martin................................ 493 164 357 649.499

Ha correspondido autorizar las operaciones en este dia á los 
Sres. Consejeros siguientes: Duque de Veragua.=Conde de Ber- 
nar.— Conde de Villanueva de Perales. =  D. José Mengíbar 
Maez.=D. Francisco Pmdriguez Hermúa.=D. Manuel Henao y 
Muñoz.—Marqués de Corvera.=D. Félix García Gómez de la Ser- 
na.=D José Cristóbal Sorní — D. Pablo Abejon.=D. Ezequiel 
Ordoñez.=:Marqués de la Torrecilla.=Conde de Cifuentes.= 
D. Felipe González Vallarino.=D. Antonio Gil Leceta.=D. Mi­
guel Cabezas.—D. Juan Anglada y Ruiz.=D. Ignacio Suarez 
García.=D. Pedro Muchada.

El Director gerente, Braulio Antón Ramírez.

ADMINISTRACION PROVINCIAL.

A dm in istración  del Correo Central.
SECCION DB LISTA.

cartas detenidas p o r  falta de franqueo en el dia 11 
de Diciembre, de 1880.

Lurn. 220 Angel Valdés.—Ciudad-Real.
Benigno Chamorro.—Ázuqueca.222 Bruno Prado.—Yeves.223 Cesáreo Raya.—Raro,

Núm. 224 Eleuterio Gil.—Cazorla.
22o Enrique Fernandez.—Gerona.
226 Francisco Monte.—La Ferrera de Reí Ion.
227 Isabel Centurión.—Alcalá de Henares.
228 Juan Mongoliero.—Granada.
229 Ramón del Rio.—Escorial.
230 Teresa García.—Alcalá de Henares.
231 Vicente Quiroga.—Lamela.
232 Víctor Gómez.—Cebreros.

Madrid 12 de Diciembre de 1880.=E1 Administrador, Mar­
tin Botella.

Gabinete central de Telégrafos.
Relación de los telegramas que no han podido ser mtregados

á los destinatarios.
Día 12. _

Sstacion de origen. del “ ¡tario. Domicilio.

Sevilla.................. Concepción Castilla. Val verde, 33, 2.’
Granada.............. Juan Fernandez . . .  Jacometrezo, 25.
Guadix................ Francisco Echeco-

par..............................   »
Guadakjara  José A gu llo   Urosas, 10, 3.*
Barcelona  Pablo Guardiola... San Quintín, 4, 2.*

Madrid 12 de Diciembre de 1880.= El Jefe del Gabinete 
central, Francisco Mora.

NOTICIAS OFICIALES.

O b servatorio  de M adrid .
Observaciones meteorológicas del dia 12  dediciem bre de  1880.

TEMPERATURA 8
ALTURA y humedad del aire.

MOR A «5 dei barómetro ■ DIRECCION ESTADOnuuAO. reducida TERMOMETRO
í  0o y eu .......... ... y clase del viento. del cielo.
milímetros, j. a humede- 

  seL0 cido. __________________________

6 de la m. 714‘96 —9*2 — 0‘6 N .E .. .  Calma . Ais. nubes.
9 de la m. 712 92 4*6 4‘4 N. E . . .  Idem .. Celajes.

12 del dia.. 712*43 6 4 4*2 E. N. E. Idem .. A celaje.
S d e l a t . .  711 70 108 5*4 N .K ., B.* lig.* Idem.
6 de la t .. 712 07 8 0 3 2 N. N. E. Calma. Despejado.
9 d e la n . .  7 j 2*79 2*9 1;2 N. N. E. Idem . .¡Idem.

Temperatura maxima del aire, á la sombra.......... a. .  44*0
ídem mínima d8 id ........................ ........................    —1 ‘2

Diferencia. .................................. T. . . . . . .  4 2*2
Temperatura máxima al sol, á 4 ‘47 metros de la tierr a 20 9
Idem id. dentro de una esfera de cristal   36 0

Diferencia........................................................ .. 451
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros. . . . . . .  »

Despachos telegráficos recibidos en él Observatorio de Madrid so- 
bre d estado atmosférico á las nueve de la mañana en varios 
puntos de la Península él dia 12  de Diciembre de 1880.

ALTURA TEMPE-
barométri- DIREC- FUERZA ESTADO
ea á 0o Y ratura ESTADO

LOCALIDADES. al ni?@l en grados cion del del del
mar en mi- cente- ]a mar
línietros. simales, viento, viento. eíeto.

S. Sebastian. 771*4 9*0 E   Calma Cubierto.. Tranqú
Bilbao  772*5 9 3 S. E . . .  Idem . .  Idem  Movida
Oviedo  771 3 6*5 S .. , . . .  Idem .. Idem   »
Coruña (8 h.). 770*8 6*0 s. E . .  ídem . .  Idem . . .  Agitada
Santiago  771 ‘6 5*2 N .E ...  Idem .. Casi desp * *
Pontevedra.. 770*8 4*6 lN. E . . .  Brisa.. Despejado. »

Oporto  772 0 7*1 S. E . . .  Viento Ais. nubes. Tranqú
Lisboa (8 li.)

Badajoz  769 8 2‘S E  Calma N ieb la .... *
Cáceres  769*6 3 7 N . . . . . .  Idem . Idem  »

S.Fern. \7 h.) 770*5 6*1 E  Idem . .  Despejado. Tranq.*
Sevilla.. . . . .  768 2 5 4 N. E... . Idem .. Idem  »
Tarifa  769*2 4 4*2 N O . .  Brisa . I d e m .. . . .  Tranq.*
G ranada.... 769*8 4*6 N .E ...  Calma. I d e m ., . . .  *

Cartagena.. 767*5 5*8 S. O .. .  Idem .. N uboso... Llana.
Alicante  767 5 9*8 N . . . .  Brisa.. Celajes. . Rizada.
Murcia  769 9 6*9 O  Idem .. Casidesp.0 *
Valencia  769*0 7*4 N. O .. Idem ..  Despejado
Palm»   767*7 igq N . . . . . .  • Idem Tranq.*
Barcelona... 768*0 8*8 N. E . . .  Calma . Nuboso . . .  p. oleaj.

Teruel............ 774*2 —2*8 N. O . . .  Idem .. C.°, niebla. »
Zaragoza  » 9*3 N. O . , .  Viento Nuboso. . »
S o r ia .. .   774*6 0 4 S Calma. Casi despú »
Burgos.. . . . .  772'3 4*0 N .E .. .  Idem .. N uboso... »
Valladoiid... 777*2 0 0 N .E . . .  Idem .. Cub °, nú.. .*>
Salamanca.. 770*3 0*0 S. E* .. Idem. . Nú densa »

Ma'drid  773 0 4*6 N .E . . .  Idem .. Celajes.... *
Escorial... . .  774*9 44r2 N. O . ,. Brisa .. Nubes . . . .  »
Ciudad-Real. 772*3 2 2 S. fi . . .  Calma. Nieblaalla. #
A lbacete .... 773*0 3 5 8 .Brisa.. N u bes..,.. »

R e t r a sa d o s .— D ía  11 .
Valdesevilla.J 768*3 j 7;0 ¡O ¡Calma. | Despejado.! *

D irección  g en e ra l de C orreos y  T e lé g r a fo s .
Según lo3 partes recibidos, ayer llovió en Bilbao, San Sebastian y  

Santander.

A yu n tam ien to  con stitu cion a l de M ad rid .
De los partes remitidos por la Alministracion principal de Mata­

deros públicos, Intervención del Mercado de granos y  Visita general . 
de polícia urbana, resultan ser los precios de ios artículos de consumo 
en el dia de ayer los siguientes:

Carne de vaca-, de **17 á 4*26 pesetas el kilogramo, 
ídem de carnero, á 4*28 pesetas el kilogramo.
Despojos de cerdo, de i ‘08 á 4*28 pesetas el kilogramo.
Tocino añejo, de 4*82 á 1 ’90 pesetas el'kilógramo.
Idem fresco, de 4*65 á 4*78 pesetas el kilogramo.

Idem en canal, de 1‘55 á 1*57 pesetas el kilogramo.
Lomo, á 2*74 pesetas el kilógramo.
Jamón, de 2*67 á 3*80 pesetas el kilogramo.]
Pan, de 0*40 á 0*47 pesetas el kilógramo.
Garbanzos, de 0*63 á 1*54 pesetas el kilógramo.
Trigo (precio medio), á 22*58 pesetas el hectólitro.
Cebada (idem id.), á 4 0*36 pesetas el hectólitro.
Nota.— Beses degolladas en el dia de ayer.— Vacas, 4 92.—Carne­

ros, 172.—Terneras, 27.—Cerdos, 300.—Total, 694.
Su peso en kilogramos   67.127*750.

Del parte remitido por la Administraron principal de Consumos 
y Arbitrios resultan ser los productos recaudados en esta capital 

en d dia de ayer los siguientes:

PUNTOS DE RECAUDACION. Ps. CéntS. PUNTOS DE RECAUDACION. Ps. CéntS.

Toledo............................  3.529*4 7 Ciudad-Real................. 3.113*65
Segovia..........................  4.573*93 Correos..................  55*33
Norte..............................  9.093 57 Mataderos  ........  4 9.693*76
B ilb a o ...........................  4.328*38 Mestenses ......... 55*25
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PARTE NO OFICIAL
INTERIOR

MADRID.— La Academia de Jurisprudencia celebrará 
sesión teórica pública hoy lunes, á las ocho y media de la 
noche, usando de la palabra los Sres. Martínez Pardo y 
García Gómez. ___

E s t a d o  s a n i t a r i o .— Observaciones meteorológicas de la 
semana.— Altura barométrica máxima, 7 2 0 7 5 ;  mínima, 
7 1 1 * 4 5 ; temperatura máxima, 14°,3; mínima, 2**8. Vientos 
dominantes, NE. y SSE.

El estado de la salud pública, en lo que se refiere á los 
afectos agudos, es relativamente satisfactorio, pues las en­
fermedades propias de esta estación se presentan con mar­
cha benigna y en número menor que en otros años. De esta 
manera reinan las amigdalitis, laringitis, bronquitis, bron- 
eomeumonías, neumonías y pleuresías. Las fiebres catar­
rales y reumáticas también son frecuentes y benignas. En 
los padecimientos crónicos han sido en cambio considera­
bles las exacerbaciones, produciendo el mayor número de 
defunciones, sobre todo las endocarditis crónicas y lesiones 
valvulares cardiacas, así como los enfisemas puimonales 
y las lesiones tuberculosas. (Siglo M édico)

Describir el entusiasmo producido anteanoche en el 
público del teatro Real por Adelina Patti, por esa verda­
dera estrella del arte musical, seria empresa superior á 
nuestras fuerzas.

Baste decir que sólo cuando ella pisó por primera vez 
la escena del Régio coliseo resonaron tantos, tan nutridos, 
tan entusiastas aplausos como los que se oyeron anteanoche, 
y es que ovaciones de cierto género sólo están reservadas á 
los artistas eminentes. Enumerar los detalles que hizo en 
la parte de Violeta de la ópera Traviata equivaldría á lle­
nar cien páginas de elogios.

El Sr. Nicolini conserva su hermosa voz y su correcta 
escuela de canto, y fué también muy aplaudido. El distin­
guido barítono Sr. Verger rayó á una altura verdadera­
mente admirable en el final del segundo acto, obligando al 
público con su indisputable talento á que le llamara á la es­
cena en el final entre salvas de estrepitosos aplausos. El 
Maestro Goula dirigió perfectamente toda la obra, hacién­
dose aplaudir con gran insistencia en el preludio del acto 
cuarto. La sala llena de gente como nunca se ha visto. El 
entusiasmo indescriptible; las llamadas al palco escénico 
infinitas.

En el teatro de la Comedia se estrenó anteayer la zar­
zuela en un acto titulada La esquina del Suizo.

Tiene algunas escenas cómicas que agradaron bastante.
El libreto es del joven escritor Sr. Perrín, y  la música 

del Maestro D. Manuel Nieto, distinguiéndose en ella una 
habanera, que fué muy aplaudida por su originalidad.

La Sra. García y el Sr. Roseli interpretaron perfecta­
mente sus respectivos papeles. Los autores fueron llama­
dos al palco escénico.

En el teatro Lara se ensaya una comedia en un acto 
titulada La mejor vk toria .

V A R IE D A D E S .

A T E N E O  C I E N T IF IC O  Y  L IT E R IA R IO  D E  M A D R I D  
DISCURSO  PRONUNCIADO POR EL ILMO. SR. D. JOSE MORENO 

NIETO EL DIA 10 DE NOVIEMBRE DE 1880, CON MOTIVO DE 

LA APERTURA DE SUS CATEDRAS (1).

I.
Sí: voy á tratar en este discurso de la lingüística, de­

bajo de cuyo nombre comprendo ahora todo lo que se re­
fiere al lenguaje en tanto que 'es un hecho histórico, o si 
decimos en tanto que es un producto del espíritu humano

(1) Y é a se  la  G a c e t a  de ay er.
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que se ha desenvuelto en múltiples formas en el ancho do­
minio de la historia universal. Contiene esta ciencia en 
•realidad dos partes: una filosóíico-histórica, que con más 
propiedad debe llamarse filosofía del lenguaje, y otra me­
ramente histórica, á la cual debe reservarse como el suyo 
propio el nombre de lingüística. Sobre lo cual conviene 
indicar que en los trabajos que pueden hacerse tocante al 
lenguaje hay tres problemas fundamentales que tratar. Es 
el primero el que, considerando el lenguaje como medio 
de expresión del pensamiento y  bajo la convicción de que, 
así como éste se baila en su ejercicio sometido á categorías 
y á un orden idea,], la lengua es y se produce.según dicho 
orden procura determinarle -científicamente, exponiendo 
con ellos los moldes, ideales, la forma dei lenguaje en sí, ó 
lo que es lo mismo, la forma de todas las lenguas. Es, para 
decirlo con brevedad y en términos conocidos, estudiar el 
problema que trata de resolver 3a gramática general.

Esta cuestión encerraba, según el sentir de la ciencia 
anterior al período, novísimo, todo lo que Ja inteligencia 
humana pudiera buscar en lo relativo ai lenguaje. Movía­
se esa ciencia en general, al menos la filosofía en el terreno 
de lo racional puro, y esto concebíalo de un modo estático 
y sin movimiento ni proceso, y no detenninaDa la .realidad 
sino por modo abstracto: así es que no í legóA•sospechar;si- 
quiera la, legitimidad de las otras dos* partes que abrazia el 
estudio sobre eldenguaje. Tales partes no podían :iiacer y 
alcanzar grandes crecimientos sino a! calor de la concep­
ción que traía á la ciencia h  filosofía noyísima.

Sus ideas sobre la realidad, considerada por ella como 
una fuerza siempre en movimiento* ejercitándose y afa­
nándose en producir y sacar á luz cuanto ella contenia; la 
gran categoría del devenir puesta como principio ó ele­
mento fundamental de toda explicación y de toda existen­
cia; sus enseñanzas acerca del espíritu genqral y colectivo 
y acerca de .los mados como se ;manifiesta;.aquella su diA 
reccion hácia ¡o supremo y perfecto desde lo más simple 
que es dado en los primeros comienzos, y la grande idea 
de la humanidad dominando todos sus trabajos, debían de 
engendrar, así como otras análogas, una filosofía del len­
guaje, ó si decimos, una ciencia que debe de enseñar cómo 
nace él, y cómo vive y se trasforma y decae, y á veces mue­
re, y según qué leyes cumple en tanto que organismo vivo 
su completa evolución en el curso de las edades. E n los 
trabajos de Herder, de F. Schlegel, de Schelling, y de Hum- 
bóld y Heise, que son unos de Jos principales pensadores á 
cuyo influjo empezó á desenvolverse la filosofía del lengua^ 
je, se advierte que son inspirados por las, ideas poco há 
apuntadas, las cuales circulaban á la sazón en la esfera del 
pensamiento.

Pero semejantes progresos en el orden del conocí- 
miento de las leyes de vla vida del lenguaje, determ i­
nados por el progreso filosófico, no contenían .toda- la . 
ciencia : ellos no podían dar el conocimiento positivo y 
concreto del hecho histórico, es decir, no podían mos­
trarnos cómo han nacido las lenguas existentes, cóma 
se han modificado, qué revolucionas se han obrado en 
ellas y cuál e¡$ la relación que une á cuantas se hablan 
por las varias naciones y gentes. El cu a l conocimien­
to, que, según indicamos poco há, forma el asunto de ia 
lingüística, tomado este nombre en sentido estricto, i:o 
podia ser resultado sino de un estudio experimental y ana­
lítico. conducido según las reglas y métodos empleados en 
todos los asuntos históricos.—Cabalmente, á la vez que pl 
espíritu de la Europa se entregaba á la especulación y bus­
caba m  las regiones del ideal alimento á su sed de lo ab­
soluto, sentíase tomado de inmensa curiosidad y del anhelo 
de conocer directamente la pura y viva realidad cósmica, 
penetrar en su esencia., colocándose en medio de las cor­
rientes de la vida y descubrir las formas é infinita muche­
dumbre de seres en que va ella desenvolviéndose en el es­
pacio y el tiempo; y en'medio de esta su ansia del conoci­
miento directo y positivo de las realidades dei mundo, pre­
parábanse á las ciencias históricas grandes destinos, y por 
ende á aquellos estudios que iban encaminados á conocer, 
las lenguas. Todo estaba preparado para el tstudio compa­
rado de estas: habíase recorrido Ja redondez de la tierra; 
frecuentes y cada dia más íntimas relaciones acercaban y 
unían entre sí razas y pueblos, y  circulaba por todas partes 
la idea de la humanidad.

Un hecho vino á facilitar esta tarea y á ocasionar el na­
cimiento del estadio comparado de Jas lenguas: este fué el 
descubrimiento del sánscrito. Es esta lengua, entre todas 
las llamadas indo-europeas, la qué conserva más vivo el 
recuerdo de su origen y la marca dé' sus trasformaciones 
sucesivas; con lo cual, y por aquella trasparencia que la. da 
tan singulares ventajas, ai panto que fué conocida se hizo 
posible explicar su génesis propio, en el cual se revelaban 
las. leyes seguh que se construye y desenvuelve el orga­
nismo del lenguaje, y, lo que importaba no menos, di ó. á 
conocer la identidad de origen con el griego y el latín y  
con la mayoría de las lenguas europeas, lo cual tanto vale 
como decir la de todas aquellas que han sido órgano de las 
principales civilizaciones ea que se ha realizado el pro­

greso humano. El conocimiento del sánscrito, dado a la 
Europa por W. Jones, Whkins, Carey, Wiison¿ fué un 
acontecimiento de capital importancia, y de él puede de­
cirse que data la .lingüística. Luego de conocida, surgía de 
suyo la comparación, ó insignes ed ito re s  se aplicaron á 
reconocer lo uno debajo de lo vario y á establecer la filia­
ción y entronques de los idiomas congéneres, viendo de de­
linear las ramas dei hermoso árbol de las lenguas indo-eu­
ropeas. Bopp fué el que con sus escritos abrió ias zanjas 
de esta soberbia fábrica, construyendo ademas algunas de 
sus partes con una regularidad y solidez que nunca serán 
bastante alabadas.

Dos son las grandes novedades que trajo Bopp á la 
ciencia: fué la primera el estudiar históricamente el me­
canismo gramatical de la familia indo-europea, partiendo 
del supuesto de que este no apareció en ellas desde el prin­
cipio, sino que fué desplegándose en el curso de su desar­
rollo; y la segunda el haber hecho ver que el estudio de 
cada iengua, si hade ser completo, no puede hacerse sino 
por el método comparativo. La antigua ciencia, como po­
díais sospechar por lo que hace poco indicaba acerca de 
ella, no conocía el carácter y origen de la parte formal de 
los i liornas ,, y  consideraba las terminaciones mediante las 
que se. expresan los accidentes de los nombres y verbos 
como formaciones arbitrarias de la razón* ó dígase traduc­
ciones convencionales de las categorías gramaticales* Por 
otra parte, algunos de los autores modernos que habían 
tomado parte muy principal en él nacimiento de los nue­
vos estudios, Schlegel al frente de ellos, tomaban esas for­
mas gramaticales por creaciones de una* especie de genio 
intuitivo de la sociedad, que en un solo momento y como de 
fuá golpe producía, é  la vez que las radicales, las term ina­
ciones, expresando por ellas, como por otras tantas fórmu­
las breves, las relaciones por las cuales las raíces entraban 
en la construcción, marcando su función y papel en el 
'Conjunto de ia frase. Entrambas concepciones, así esta úl­
tima más profunda y respetable, lo mismo que la otra, hija 
de estéril y estrecha filosofía, eran contrarias á la verdad 
de las: cosas y  desconccian el desarrollo genético del len­
guaje y te índole de su vida, sujeta como toda vida al de­
venir. Pues Bopp, mejor inspirado, estableció dos períodos 
distintos en el desenvolvimiento de ias lenguas: el de crea­
ción y fijación de las radicales, y el de la formación de ias 
terminaciones gramaticales ; es decir, el dei diccionario y 
el de la gramática. Él demostró que las terminaciones no 
eran en resolución sino antiguas raíces, que siendo ade­
cuadas por el concepto que contenían para expresar las 
relaciones gramaticales se habían aglutinado ó unido á las 
radicales sustantivas para animarlas y vivificarlas, apli­
cándolas las categorías lógicas, y habían llegado después á 
perder su existencia independiente.

Esta concepción de la historia y  vida de la lengua lie 
vaba como por la manó ai otro gran principio que indiqué 
poco há. Comó ia lengua tién3 un desarrollo y accidentada 
vida, era natural que aquellas razas que derivándose de un 
tronco cóman se hubiesen separado y creado centros dife­
rentes, formaran de la lengua primitiva una lengua propia 
que constituyese una individualidad, ó llamémosla dialec­
to, no podia ser en el fondo otra cosa que la lengua madre 
modificada al golpe de las circunstancias en que viviera la 
raza. Y 5 de aquí que esta lengua madre debiera de ser el 
principio de que arrancara toda explicación, y como la ra -  
-zon común.y antecedente forzoso del conocimiento de cada 
dialecto particular. De donde como consecuencia forzosa, 
sobre todo miéntras no fuera reconstituida la lengua pri­
mitiva, el gran principio ele la necesidad, del estudio com­
parativo, de los dialectos do una familia para a leanzar el 
conocimiento analítica ele cada una de los congéneres. 
Todo esto venia en los trabajos de dicho escritor, acompa­
ñado ce demostraciones numerosas y concluyentes de la 
identidad originaria de esta numerosa, y más que nume­
rosa ilustré, familia indo-europea, lo cual, en lo que toca 
á la gramática, quedaba hecho de una vez para siempre 
por el ilustre escritor.

Como veis, Bopp asentó los principales fundamentos , 
de la lingüística y dio á conocer, aplicándole, el método 
que debía seguirse en ella. Y lo que importaba no ménos,

. dirigiendo sus ín vestigaciones á la gramática de todos los 
dialectos europeos, mostró la identidad de las fórmulas por 
todas pilas empleadas para .expresar las modificaciones de 
los conceptos, dando razqná la vez de las diferencias acci­
dentales que separan á ias habladas por las distintas razas ■ 
en que se dividieron los primitivos habitantes de ia Bae- 
triana ai derramarse por el Asia meridional y occidental y 
por la mayor parte de ia Europa, Mas al probar el paren­
tesco grigiuario de los varios dialectos de ia gran familia 
indo-europea, no había descubierto la ley según que se 
habían determinado las variedades fónicas características 
de los difereiites dialectos v y e s ta ,ley, que habla de cons­
titu ir  en adelante el criterio para establecer las etimologías 
y reconocer las radicales de origen epuaun en medio desús 
diferencias* Mióla á la Epropa ^1 germ anista Japftbo

Grimm, expresándola por principios, que juntos forman lo 
que se ilama en la ciencia la ley de Grimm.

Según esta ley, que no expongo porque necesitaría para 
su inteligencia desarrolles que no consiente ia índole de 
este discurso, ias radicales de Ja lengua primitiva de la 
raza indo-europea tomaron formas distintas en las frac­
ciones en que esta se dividiera al separarse de su centro 
primitivo, siendo una su estampa en la familia anana, y 
otra muy distinta á veces en la germánica y en la céltica, 
y en la eslava y demás congéneres. Así, cuando las mismas 
raíces existen en sánscrito, griego, latín, céltico, eslavo* 
lituanio, gótico y en alto-aleman, donde los indios y grie­
gos pronuncian una consonante aspirada, los godos y bajo- 
alemanes en general y las razas lituania, eslava y céltica 
pronuncian la consonante suave y los alto-alemanes la 
ruda correspondientes. Y como estas permutaciones eran 
resultado de influencias fónicas que obraban por modo 
permanente, podían ser apreciadas por la ciencia y formu­
ladas con el carácter de leyes iguales á las que rigen en el 
mundo de la naturaleza.

[Considerad, señores, la. gran revolución que tras las 
enseñas Bopp habia de obrar en el estudio de ios idiomas 
esa lev de Grimm sobre la permutación de los sonidos! Ella 
venia á dar la regla y cánon para el trabajo comparativo 
de los dialectos indo-europeos, y á la vez el método para 
reconstruir todos los grupos lingüísticos. Y por ella salió 
el estudio de las etimologías dei terreno del capricho y la 
arbitrariedad, sustituyendo á aquella antigua costumbre 
de buscar la filiación de las palabras por casuales homo­
fen ias, ó como si dijéramos ai sonsonete, por reglas fijas y 
seguras, las cuales iban más allá de las indicaciones que la 
casual consonancia ó disonancia podían ofrecer, de tal ma­
nera que debian reducirse á unas mismas en tiempos an­
teriores palabras de dialectos derivados que tenían forma 
y sonido distintos, y á su vez tomarse por diferentes, como 
lo son en efecto muy á menudo los que tienen una estam­
pa enteramente semejante. En adelante el trabajo de aná­
lisis de las lenguas y su estudio comparativo hábia de ser 
un estudio experimental, pero sistemático, orgánico y ri­
gurosamente científico y de sentido histórico que, aplicado 
á la familia tantas veces citada p®r Pott, Curtías, Fick* 
Benfey y otros, ha dado por resultado un conocimiento 
completo y definitivo de todos sus miembros.

Veamos de trazar en brevísimos rasgos el cuadro de los 
trabajos que, bajo el criterio y los principios expuestos, se 
han hecho sobre la indicada familia. En primer lugar, Fick 
y Schleicher, utilizando los grandes trabajos de sus antece­
sores, han reconstruido, aquel en su Diccionario ias pala­
bras, y este en su Compendium la gramática de 3a lengua 
madre, que es cepa y raíz de ios dialectos de esta familia.

• Antes de esto, Lassen, y Bopp, y Wilson, y Bournouf, y  
Max-Mülier, y Boetlingk, desentrañaron y determinaron to ­
dos los elementos del sánscrito, dando á conocer el modo 
de sus formaciones y el carácter esencial de su fonología: 
trabajo que, con no ménos éxito, lian llevado á cabo res­
pecto ai zendo, que se considera próximo pariente del an ­
terior, Spiegel, Westergaard, Haug, Justi, resultando de 
los esfuerzos y estudios magistrales de los citados escrito­
res, plenamente conocidos y explicados esos dos represen­
tantes llamados Arios, los cuales son tenidos, y en mi sen­
tir no sin razón, por los más cercanos á¡ la lengua primiti- 
va, y bajo machos conceptos, ya que no bajo de todos, por 
los más ilustres y valiosas representantes de Ja gran fami­
lia indo-europea. Igual trabajo que este, relativo á las len­
guas zenda y sánscrita, han hecho respecto al griego y 4  
sus varios dialectos, es decir, el eolico y dórico, el jónico y 
el ático; y respecto al latín y sus dialectos congéneres, el 
oseo y el ombrieo, Abreos, Curtios, Leo Meyer, Corssen* 
Kuhn y Auffret, los cuales, construyendo sus enseñanzas- 
con arreglo á los nuevos métodos, han renovado completa­
mente aquellos tratados y doctrinas* por otra parte impor­
tantísimas, que desde el renacimiento habían dado á la. 
ciencia doctísimos escritores. Comparando entrambas len­
guas á sus hermanas la zenda y sánscrita, se han descifra­
do. casi todos sus enigmas, revelado todos sus orígenes y 
puesto en claro la causa de todas sus formas y fenómenos; 
y con análisis é indagaciones hechas con método severo, 
después de determinar la esencial identidad de la constitu­
ción histológica da esos dos idiomas que algunos llaman 
el par pejásgico, y la de los dos antes citados, que consti­
tuyen el par ario* se ha ido mosteando la historia de las 
palabras griegas y latinas y da tes xüodific&üionos que han 
ido sufriendo, ora en su estfuctura, siempre sometida á las 
reglas de permutación dadas por te ley de Grimm ó á otras 
semejantes, ora en su significación, al calor de las varias 
ideas y maneras de sentir d(e cada pueblo, En cuya últim a 
tarea son de notar muy especialmente las indagaciones de 
Pott y las4o Benfey, y Curtías y Leo Meyer.

A análogo tratamiento han sido sometidos los dialectos 
germánicos por J Grimm, los céiioos y eslavos por Miklo- 
sis Scheleicher, y los peífteospor Zeus-y Efaal. Y para que 
este gran trabajo critico de análisis y de construcción de 
Ja familia indo-europea fuera completo, aquellas lenguas
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que han nacido en algunas de hs r&M&s de este árbol lin­
güístico de la decadencia y deseomposicion de sos formas 
sintéticas para llegar á  otras más analíticas y más simples» 
com a ha sucedido con los dialectos llamados neolatinos.,, 
Diez, y sos discípulos Fuchs, S chucha rdt» M uYdlis Asuoli, 
Gasten Foi, Bartsch y otros» han explicado y adatado la 
trastorna ación del latín rustico en los vanos dialectos ro -■ 
mauces, y ciado las leyes según las que han pasado á ser 
viadas en cada «no de ellos las palabras de aquella su len- 
ag®a matriz» y por qué modos y caminos ha llegado á cons­
titu irs e  la individualidad de estos idiom as.—Be modo» se­
nsores» que ahora nos es dado recoger los primeros sonidos 
q u e  allá en lia aurora de la historia salieron de los labios 
'de Jos pastores arios» y seguirlos en todas sus emigraciones 
a l través de Jas regiones del Asia y de Ja Europa, y oír­
los hoy palpitantes en las tribunas de Berlín, de Vieaa ó 
Londres» de París, de Roma, de Madrid y de Lisboa» ó en 
las plazas públicas de New-York y de Méjico, de Lima y 
de Santiago de Chile.

i Asombrosa y gigantesca obra! A los que niegan á este 
gran siglo actividad y grandiosos adelantos puede decirse 
lo que aquel escritor in les a un" amigo al hablarle del 
San Pablo de Londres: Venid, ved y admirareis.»

II.
Hasta ahora hemos hablado de la familia europea» la 

que ha tenido un desarrollo más rico y variado, pasando 
por todos los grados del proceso lingüístico hasta su más 
alto momento» y luego hasta su descomposición para hacer 
brotar nuevas creaciones, naciendo de sus antiguos mol­
des aquella que ha sido también objeto predilecto de los 
trabajos ele la ciencia europea, y cuyo carácter» origen y 
diferenciación histórica han sido determinados con más 
precisión y claridad. Mas la lingüística no ha podido darse 
por satisfecha con sus adquisiciones y amplísimo conoci­
miento de esa familia, porque siendo ella la ciencia compa­
rada de los idiomas debe de comprender cuantos se hablan 
por las varias gentes que llenan el globo terráqueo; ella 
debe de abarcar todo lo manifestado y realizado en cuanto 
á  esta m ateria en la historia humana, y lo mismo que en 
las otras manifestaciones del espíritu» estudiar esta del ha­
bla en su unidad, sus diferencias y totales relaciones.

No han  sido hasta ahora tan notables y completos los 
progresos realizados en la m ultitud  de familias distintas 
<!e la indo-europea» ni era fácil: sin embargo, m ultitud de 
obreros dedicados á esta ímproba y m eritoria tarea han so­
m etido á exámen los idiomas de las diversas regiones, las 
m ás de [las' veces según los procedimientos ya declarados 
íos únicos competentes; y estudiando estos su fonología, 
aquellos otros sus vocabularios ó sus formas gramaticales 
y  propiedades sintáxicas» han adelantado de una manera 
verdaderamente increíble el rico caudal de la ciencia lin­
güística.—Hánse dedicado á esos trabajos de indagación 
particular de una ó m uchas familias ó lenguas, entre otros: 

En el campo de las semíticas: Diluían,, que ha estu­
diado el dialecto etiópico Arnaud y H alev i, el yemenita; 
De Sctcy, Ewald, Caspan el árabe; Gesenius, Fürst, Doe- ' 
1 K  Olshausen, el hebreo, Schroeder, el fenicio; Opperh 
De S auky , el asirlo antiguo M artin, el moderno «sir-o 

E n  el de las hato-camiticas: F. Müller, Manzinger, Ha 
noteau, Tutschek, Brugsch.

En el de las tártaro r u e ^  ó uralo-altaicas: Castren» 
Jíasem  Beg, Strahlm an Schott, Schm id t 

E n el do las dravídicas. Calwekl, Vinson.
E n el de las caucásicas: Klaprot, Rosen.
.En el ele Ja japonesa: Rosini.
Eb las del grupo malayo-polinésico: Gabeientz, F. Mii- 

Jler, Logan» Hollander. ■
En el de la A ustralia: Logan, Thulkeld, Mil ligan.
En el de las americanas: Pickering, Hnmbold, Lieber, 

f ía k tín , Buschman.
En el de las africanas: Bleek Koelle, F. Müller» Bartli, 

Zimm.erm.an.
En el de la China, India trasgangética y del Tibet: 

SudJieher, Stan. Julien, Gabelents» Schott, Logan,
En el de 1a vascongada: ■ Hum  boíd, Chao, Napoleón, 

Charencey.
En las investigaciones de los esc ritores que acabo de 

nombrar y ele otros no ménos beneméi utos» además del es­
fuerzo por reconocer cada una de las i ’efiguas en sus pro­
piedades características, se ha dirigido l  a atención de m u­
chos de ellos á reconocer las semejanza a que unen á las 
de cada grupo y á las divisiones que denti ’o de ellos debían 
hacerse de grupos secundarios» de que ha- resultado una 
s e d e  de cuadros que encierran dentro de sus contarnos 
quizá la totalidad de los idiomas hablados t 'u  el planeta. 
E l m undo lingüístico ha sido reconocido casP cuan largo 
y  cuan ancho es. Quedan aun algunos rincones no v isi­
tad o s: falta expíotár con más tiempo y mejoras medios ( 
a lg u n as regiones no muy bien conocidas; pero pocem os ya 
traza r Jos contornos y las líneas y divisiones interio res, y 
fo rm a r el m apa geográfico é histórico de las m últip les ¡

* creaciones del garfio de Jos pueblos en esta faz importante i 
de  la obra hum ana. I

Diferentes ensayos se han hecho para este in tento, cu­
íte  los emúes merecen citarse como los más principales el 
de Steinthal en la obra titulada Ghtiraeteristik der haupt- 
saolilichen typen des Spmchbaues; el de F. Müller en su 
Allgemeine Etnographie» y en su ú ltim a obra, á que 'ha 
puesto el título de Der Grundriss der Spraóhwissenschafb. 
La división etnográfica presentada por este últim o escritor 
es, en s i p k n  general y divisiones interiores, acaso la más 
acabad que se ha presentado hasta ahora; y por m i parte, 
sin aceptar aquella teoría que le sirve de fundamento, de­
rivada de Darwin y HaeokeJ, según la cual, ha  construido 
los primeros lincamientos del pian general del mundo lin­
güístico, declaro que, á mi entender, hay que seguir una 
m archa y procedimiento análogos á los que ha segúrelo di­
cho escritor, á quien por otra parte habían precedido en 

¡ en esta dirección P o tt y Maury en escritos ■ más incomple- : 
tos» pero estimables; bien que en las ideas filosóficas, que 
han de intervenir en. esta corno en. todo trabajo de conjun­
to paroeeme, ya lo he apuntado, que deben de ser m uy - 
diferentes de las suyas las que dirijan la formación del 
árbol general lingüístico.

Es menester formar este bajo el concepto de una h is­
toria que ŝ 1 teje y desarrolla como la vida de un organis­
mo dentro dtl sei humanidad, el cual sér arranca de una 
unidad, indeterminada .que no dejaría de ser unidad por­
que estuviera representada, por más de un a. pareja p rim i­
tiva» y arranca de ella para llegar á unidad de composi­
ción» de la cual son elementos parciales y momentos de su 
vida cuantos hechos y creaciones y estados se engendran 
por el espíritu humano en el trascurso de los siglos.—Bajo 
este concepto se debe en la construGcioii» que es, como sa­
béis, trabajo distinto del de indagación; se debe, vuelvo á 
decir, partir siempre de los centros creadores y délas un i­
dades primeras á los distintos dialectos, que ó por las em i­
graciones ó por dcsar-roilus en medios sociales diferentes 
han constituido nuevas individualidades lingüísticas, m ar­
cando las relaciones de parentesco y colocando cada una 
en aquel momento y lugar que ¡las corresponda, según el 
concepto de primordiales ó derivadas» y á estas el que les 
toque coiíio anteriores ó posteriores» y juntas las congéne­
res y las de cada familia en la relación de tiempo y esencia 
que sean debidas. Y todo esto en estrecha relación con la 
existencia y el movimiento y el choque y el cruzamiento 
cL las razas, y con aquel proceso y serie de estados y situa­
ciones que forman la historia universal.

III.
Hasta aquí, señores, lo relativo á los progresos cum ­

plidos en el conocimiento positivo y propiamente históri­
co dé las lenguas. Pero no es esto sólo todo lo que en este 
orden de los saberes hay que alcanzar, ni todo lo que la 
razón moderna ha hecho tocante al lenguaje: además del 
conocimiento individual, concreto y de índole propiamente 
histórica» hay lo que ya al principio apellidamos conoci­
miento filosófico-histórico del lenguaje, como organismo 
que es y se desenvuelve según idea y razón; con ocasión 
de lo cual hay que averiguar bajo de qué categorías, según 
'qué relaciones y por cuál proceso cumplen su evolución 
las lenguas» preguntas todas enlazadas íntim am ente con 
las hasta ahora expuestas, pero que tocan principalmente 
á la esfera del saber filosófico, y que es menester resolver 
para que este gran fenómeno llamado el lenguaje sea ple­
namente conocido.

Ya os indiqué á los comienzos de este trabajo que la 
gran enovacion filosófica que se habia HeYádo acabo prin ­
cipalmente en Alemania, habia preparado con especialidad 
r ~r sus doctrinas sobre la vida en general y sobre la del 
espíritu una gran revolución en la ciencia del lenguaje.

El célebre Guillermo Humbold es quien por sus trab a ­
jos importantísimos llevó á esta esfera los nuevos princi­
pios, y asentó las principales bases de la nueva ciencia. S i­
guiéronle Heise, Steinthal, Renari, Max-Müller, C urtius y 
otros insignes escritores, y ai golpe de sus enseñanzas lo­
gró la filosofía del lenguaje notables crecimientos.—U na 
nueva dirección filosófica que ha pretendido sustituirse á 
la antigua concepción idealista y orgánica, en que venían 
inspirándose los citados escritores, ha provocado recien­
temente nuevas doctrinas y dado grande impulso á este 
género de investigaciones. Dejando para después el pregun­
ta r cuál de las dos direcciones debe de prevalecer, veamos 
qué problema ha planteado esa llamada filosofía del len­
guaje y cuáles son las soluciones que en ella se han dado 
hasta hoy como las más razonables.

Yo no voy á deciros» porque no seria razón oportuna 
ni me lo consentiría el espacio de que dispongo, toda la 
doctrina y principales enseñanzas de esta parte de la cien-, 
cia; os diré sólo, como en cifra y compendio, sus princi­
pales resultados; y estos son: que la lengua es un producto 
del espíritu humano, una creación suya, como lo son las 
obras todas cuyo conjunto forma la h istoria universal; 
que esta creación no es producto del espíritu  individual, 
sino del colectivo; n i hija de la reflexión, sino de la espon­
taneidad, saliendo él á luz del m undo por impulso y obra 
de e&s potencias y secretas energías que engendran á la

callada las obras sociales: además que no es producción 
arbitraria  y contingente» sino obra sujeta á leyes y que se 
forma dentro de líneas y moldes determ inados, par donde 
puede someterse á estudio y enseñanza científica; y^por 
último, que él no aparece todo de una vez, sino que va 
haciéndose sucesivamente y se completa y desenvuelve en 
momentos sucesivos.

Cuanto á que es humano su origen» esto es un supuesto 
de la ciencia, la cual no seria posible si no arrancara de 
ese principio. Todo el desarrollo del árbol general lingüís­
tico, que es el gran asunto de las indagaciones de los cien­
tíficos y el objeto de la ciencia, es un testim onio evidente 
de que la lengua es resultado y efecto de la virtualidad del 
espi ítu  humano, el cual por ley de su naturaleza va uno 
y oteo dia, en constante y  ordenado movimiento, sacando 
de si cuanto contiene su esencia.

Y respecto al o rigen , no debemos considerarle así 
como un comienzo absoluto y como si hubiese habido un 
momento desde el cual hubiera él empezado á ser to ta l­
mente sin que antes nada le hubiera preparado y ocasio­
nado; árites bien debemos representárnosle como resulta­
do de una sene de esfuerzos, de ensayos, de titubeos, ó si 
decimos, como el resultado de un conjunto de gritos» de 
sonidos, de gestos, de ademanes, m ediante los cuales se 
esforzaba el hombre en manifestar sus emociones.y exte­
riorizar sus representaciones primeras, hasta que poco á 
poco y produciéndose por ley de las cosas sonidos articu la ­
dos y fijándose en la familia y la tribu  el sentido de ellos, 
se condensó» se dijo el lenguaje, m archando desde aquí á 
sus ulteriores desenvolvimientos.

El momento en que empieza el lenguaje verdadero, el 
que manifiesta el pensamiento, es aquel en que el espíritu 
humano, distinguiéndose del mundo que le ro d ea ,e l cual 
en su prim era aparición se le presenta como uno con él 
m ism o, y distinguiendo asimismo los objetos y séres que 
componen la realidad exterior y objetiva, se eleva de sú­
bito á las nociones de los séres y de sus cualidades y á los 
conceptos ideales, y estos se com unican y manifiestan por 
los unos á  los otros de los que viven en cierta comunidad. 
El génesis de la palabra sigue de cerca al génesis del pen­
samiento, cosa natural, como quiera que el lenguaje no es 
sino la encarnación del pensamiento.

Pero ¿cómo nació el lenguaje? ¿Cómo.y según qué ra ­
zón y ley dióse tales nombres y no otros á los séres y  sus 
relaciones? No hay en la ciencia de que vamos ocupándo­
nos problema más oscuro, ni es fácil que logremos disipar 
jam ás las nieblas que le rodean, descubriendo, digámoslo 
así, el gran secreto. Siendo tan diferente nuestra condición 
de la del hombre prim itivo, y separados de alguna m anera 
de aquella naturaleza que le envolvía y fatigaba, no tene­
mos ni la idea ni el sentim iento de aquel trabajo de que 
hubo de brotar en penosa y oscura gestación el habla h u ­
mana; trabajo que no deja más huella detrás de sí que la 
que deja el ave en el aire que recorre en su vuelo. La c ie n - , 
cia, sin embargo , empujada por esa inquieta curiosidad 
que es su gloria y su torm ento, analizando tal ó cual resto 
de esa época prim itiva, buscando analogías, aventurando 
inducciones, acaso logra alguna luz en esos oscurísimos 
orígenes. Por de pronto es bueno observar que al dar nom ­
bre á las cosas no tra taba  el hombre prim itivo de decla­
ra r  la esencia de ellas y lo que en sí son objetivamente con­
sideradas, sino que las determinaba según le aparecían 
y se le representaban, cosa que se advierte al punto que se 
exam inan las lenguas en aquel período más antiguo en que 
podemos estudiarlas. Y no es necesario por lo conocido 
añadir que el mundo exterior, y no el interior ó de la con­
ciencia, es el que solicitaba y llamaba entonces á la pa­
labra.

Ahora yo me figuro el espíritu de los hombres p rim iti­
vos vibrando y resonando al golpe de las impresiones que 
les causa ese m undo exterior con la muchedumbre de ob­
jetos, movimientos y ruidos, y estas á manera de resonan­
cias expresadas natui'alm ente en sonidos más ó ménos a r­
ticulados serian la base prim aria del habla hum ana. Es de 
suponer que la im itación de aquellos sonidos que hacían 
las cosas ó producían los animales, por lo mismo que ellos 
repetidos por la voz hum ana despertaban una idea y pro­
ducían impresiones análogas, tuviera una parte muy im ­
portante en la formación de la lengua. En qué proporción 
interviniese esa imitación de los sonidos que llamamos 
onomatopeya no es fácil puntualizarlo, ni si las palabras 
que á ella debieron su origen fueron anteriores ó contem­
poráneas á esas otras, aunque casuales, nacidas por v irtud  
de la impresión de las cosas y por una explosión súbita de 
las facultades hum anas puestas en movirnieuto.

En estos primeros dias de la creación del lenguaje todo 
nacía corno en tropel, mezclábanse unas á otras las ideas y 
los sonidos, y  todo era confusión y vaguedad. Y si es per­
mitido en medio de las tinieblas que ¡envuelven esos p ri­
meros orígenes seguir presentando hipótesis, añadiré que 
creados por los medios que acabo de indicar los prim eros 
elementos, es de creer que la posesión de ellos diera ya á 
las facultades hum anás que se ejercitaban en un medio so -
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clal, ó si decim os, en üna reunión de hombres, la virtud y 
poder de crear con m ás facilidad  nuevos sonidos a rticu la ­
dos, que repetidos por unos y  otros como símbolos de su 
pensam iento llegarían á constituir nuevas palabras en re­
lación m ayor ó menor con tes que he considerado prim a­
ria s .— Como quiera, yo creo que la fijación de las palabras 
hm sido determ inada en parte por una relación del sonido 
pronunciado por el hombre y  el que trasm itian á su  oido 
los seres ú  objetos que ib a  á nom brar, y  que en parte ha 
nacido de circunstancias que, poniendo en m ovim iento las 
potencias hum anas, les llevaban á producir sonidos, los 
cuales no nacían directam ente n i de las cualidades de las 
cosas n i de sus m ovimientos. Con lo cual queremos dar á 
entender, entre otras cosas, que fué grande el valor del con­
venio de los hombres para la obra del lenguaje; bien en­
tendido que no significa ese convenio á que aludo un a cu e r­
do prem editado y deliberado, sino la tácita  aceptación, m e­
j o r ‘dicho, la repetición del sonido dado una vez, hecho por 
i¡o®os aquellos que v iv ían  los unos cerca de los otros en 
cierta  intim idad de vida. Y  por esto tengo por probable lo 
q u e  como seguro presentan algunos escritores, de que en 

■*ese período de gestación y  nacim iento del lenguaje debió 
vde haber una producción exuberante de palabras, que des­
p u é s fueron eliminándose por un trabajo de selección y 
fijación  definitiva, lo cual no tiene lugar sino en un p e ­
ríodo m ás adelantado.

Después de todo, y  sea este ó aquel el ju icio  que se for­
m e de las hipótesis que he expuesto, una cosa h ay que im ­
po rta  sobre todas y  que debe afirm arse con entera certi­
dum bre: esta es que el lenguaje no aparece en un solo mo­
mento form ado todo él, sino que se hace y  produce en el 
tiem po y  por grados? y  sucesivam ente. É l es, com o y a  lo 
hem os dicho, un organismo, pues que consta de m ultitud 
de partes unidas por las form as lógicas que, como en la es­
fera  del pensamiento, reducen unas y  otras á la unidad, ha 
ciendo que formen una totalidad; por donde es fuerza qiie 
en el tiem po vayan  apareciendo esas partes y  establecién­
dose las relaciones que engendran la unidad. Y  por esto 
es de necesidad y  tengo por 1® más im portante el establecer 
los grados ó momentos que expresan el proceso que recor­
ren Jas lenguas.

No han sido unánim es las opiniones de los autores en 
esta capitalísim a cuestión. Unos, como Schlegel, W isse- 
naan y  Reman, inspirándose en la  doctrina de la produc­
ció n  espontánea del espíritu  colectivo, puesta al uso por 
Hegel y  su escuela, y  adm itiendo en los hom bres prim iti­
v o s  una instrucción poderosa y  facultades grandem ente 
creadoras y  casi divinas, adm itían, como y a  ántes d ijim os, 
que cada lengua habia nacido en un momento* fijo, ante­
rio r á toda historia y  en com pleta posesión de sus elemen­
to s radicales y  gram aticales, al modo que la  M itología c lá ­
sica  habia hecho salir á M inerva de la cabeza de Júpiter: 
negaban, por tanto, que hubiese verdadera evolución, ni 
m edida de tiem po, ni grados sucesivos. Sem ejante opiniop. 
no podía sostenerse después de los brillantes trabajos que 
inauguró Bopp en su estudio sobre la naturaleza del verbo 
en  las lenguas indo-europeas, y  que desenvolvió después 
en  su célebre G ram ática comparada. Ya G. Hum bold, que 
h a b ia  sentado aquel principio de que la lengua no era dada 
como un todo formado ein w erk, sino que era un organis­
m o que se desenvolvía ein w erdendém , y  que por ta l doc­
tr in a  hacia prevalecer el concepto dinám ico, ó si se q u ie­
re, genético en la teoría del len g u a je , habia dividido la 
v id a  de este en dos períodos, el que llam ó de form ación, y  
e l otro á que dió el nombre de periodo de cultura. Pero 
H um bold no habia distinguido convenientem ente los -fios 
m om entos capitales que se encuentran en el que llam aba 
de form ación, ni habia tratado de fijar los varios hechos 
que concurrían en tiempos, aunque continuos, sucesivos, 
á  la producción del .lenguaje. Bopp hizo ver que hubo un 
m om ento en que toda lengua habia existido sin form as, ó 
d ígase sin sonidos que expresaran las categorías g ra m ati­
cales, y  que á este primero siguió otro que, uniendo á la 

m a y o ría  de las radicales otras palabras que venían  sir­
viendo ellas tam bién como raíces de significación, se e x ­
presaron m ediante estas las susodichas categorías y  re la ­
j o n e s  generales, conservándose ellas en unos idiom as como 
yu xtap u estas y  pegadas tan solo á aquellas á que servían 
de determ inantes, y  fundiéndose en otras hasta form ar 

im a  a n id a d  v iv a  con las palabras á que daban forma. De 
donde lógicam ente se deducía que en el período de form a­
ción  deríian distinguirse dos subperíodos: el de la creación 
de las raides y  el ¡de la creación de las form as expresivas 
de las catego rías gram aticales.— Y  aun estaba contenida 
en  dicha opúnion aquella otra sostenida m ás adelante por 
B unssen, M ax’-M üiler, jSchleieher y  algunos otros, reducida 
á  considerar e^tos períodos* como graduales y  de ta l m a­
c e r a  unidos y  supuestos cada uno de los dos prim eros en 
e l que estaba m ás adelante, que se afirm aba que las len ­
g u a s m ás perfectas, ó sea las llam adas de flexión, habían 
pasado ántes por los dos gradtfs inferiores. A  estos resul­
tados hábia llegado la  ciencia, pudiendo asegurarse que 
eran  m u y  contados, si alguno, los lingüistas que rechaza­

ban la idea de la evoluciom y  la de los dos m om entos prin­
cipales en que ella se aam p lia .

Cuanto á la duración del prim er momento, nada ó muy 
poco se habia puntualizado por los que de ello habían ha- 
blado; pero en general mostrábase la opinión de que no de­
bía dársele una m uy larga. Entonces llegaron á la ciencia, 
prim ero L. Geiger y  luego Bleek y F. Müller, para no ha­
blar de otros que, corno O. Sm idt y Caspari, trataban de 
esta cuestión m ás bien como zoólogos y  naturalistas que 
como lingüistas; y estos escritores, educados en las doc­
trinas del positivism o, después de presentar los comienzos 
de la historia hum ana, como suele hacerlo dicha escuela, 
dieron al citado prim er momento, ó sea al de la aparición 
del lenguaje articulado y la form ación de los materiales 
del m ism o, una duración realm ente secular que venia á 
trastornar todas las ideas recibidas hasta entonces.

Sin aceptar la larga duración que señalan estos ú lti­
mos escritores, y  m ucho m énos, como podéis suponer, 
aquella otra que, al decir de ellos, recorrió por largas cen­
turias el que llam an homo alalus ó sin habla, al cual le h a­
cen vagar por los bosques en m uda soledad hasta que na­
cieron las prim eras palabras, las cuales, en su sentir, for­
maron su razón y  originaron los principios de la historia, 
creo que es fuerza adm itir que esa época de la formación 
de las radicales es m as larga y  accidentada y  penosa que 
la que presum ían los lingüistas anteriores ai período no­
vísim o. Hace un instante, y  con ocasión del problema 
del origen del lenguaje, os hablaba yo de m ultitud de 
ensayos hechos por el espíritu y  de titubeos y  de es­
fuerzos al impulso de variadas y  sucesivas necesidades, 
y  de como, siguiendo al pensam iento la lengua, habia ella 
dado nom bre prim ero á las cosas inm ediatas, luego á las 
más lejanas, hoy á las del mundo exterior, m ás adelante á 
las del orden ideal y á las de la conciencia. Considerad 
cuán lentamente iba esbozándose y  elaborándose la c iv ili­
zación, cuán despacio y  trabajosam ente iba desenvolvién­
dose el pensam iento y  elevándoselos hum anos por cim a 
de aquel estado y situación que se ha llam ado anim ali­
dad.— Pues esto nos dice claro que la creación del m ate­
ria l del len guaje, de las raíces hajsido en todo el rigor de 
la palabra una obra histórica, que se ha realizado en un 
tiem po largo y  por modo sucesivo: no quiero decir una 
sucesión ordinaria  en que cada uno de sus elementos par­
ticu lares hay an nacido unos detrás de los otros en espacios 
apleciables, sino de. otras en que se ha llegado al todo 
creando las principales partes en tiem pos diferentes, y  su­
mándose, acum ulándose, fundiéndose todas ellas por una 
como ebullición, para form ar el todo, y  cada una luego de­
term inándose, fijándose y  modificándose dentro de ese to­
do, el c u a f  jam ás cristaliza com pletam ente, sino que se ve 
trabajado y  agitado constantemente por un m ovim iento 
interior perm anente. E l exárnen de las radicales, aun en el 
estado m ás sencillo á que las ha sometido el análisis c r í­
tico, nos da indicios de un trabajo antiguo de com posición, 
ora acaso de radicales más simples que se juntaron en una, 
ora de letras aum entadas por reduplicación ó de otra suer­
te, y  tam bién de reducción y  desgaste de la r a íz , lo cual 
confirm a m ás y  m ás el m ovim iento incesante, creador, á 
que deben su nacim iento y  desarrollo los idiomas.

E n todo este largo período las raíces no habían recibido 
signo alguno especial que les diera el carácter de esta ó la 
otra parte de la oración: una m ism a servía  de nombre y 
de verbo, y  es presum ible que no fuesen distintas de las 
raíces qiie hoy$e llam an de significación aun aquellas otras 
que en form a breve sirven  hoy para expresar las relaciones. 
L a  form ación de las categorías gram aticales y  lo que lla­
m aré la defin itiva constitución histológica de las lenguas 
fué en las fam ilias que supieron elevarse á este grado de 
perfección resultado de una série de m ovim ientos análo­
gos á los que hemos señalado al momento primero, y  aun­
que de ménos duración sin duda, con todos los accidentes 
y  c ircunstan cias que constituyen lo que se llam a momento 
de un proceso. L a obra justam ente célebre de Curtius sobre 
la cronología de las lenguas es, en mi sentir, una cum plida 
dem ostración de la evolución que hubo de realizarse en 
la fam ilia  indo-europea para crear y  dar existencia á su 
parte gram atical.

Gomo se ve, y  perm itidm e que lo repita aun'que os sea 
esto como á m í enojoso, porque es necesario; como se ve, 
es menester declarar que cada lengua es producto de una 
evolución m ayor ó m enor, según el grado de perfección que 
consienta su índole n ativ a , y  que las superiores reconocen 
dos períodos: el de form ación y  el de cultura, y  que el p r i­
m ero‘se subdivide en dos m omentos, que son: el de la crea­
ción de la m ateria, y  el de la creación de la forma, mo­
m entos que son los que hemos considerado hasta ahora. 
Guando se ha llegado á este punto empieza el segundo pe­
ríodo, en el cual el espíritu, que está valiéndose sin cesar 
en .este instrum ento que se ha creado, procura hacerle m ás 
y\más apto para que declare lo que pasa en su interior del 
m odo más fácil y  claro; y  para esto le pule, adelgaza y  su ­
tiliza , logrando así m ayor perfección, pero de tal suerte que 
se alcanza ella á costa de la belleza y  pureza fónicas; por­

que, en efecto, las formas se hacen ménos llenas y ménos 
puras, sufriendo á menudo desgaste y como en:» pobreeimiéa- 
to, Después de todo, como este último trabajo se Do va á  
cabo para hacer el habla más adecuada ai pensamiento, ó, 
mejor dicho, más apta para manifestarle, debe de estimar­
se este resultado como una perfección; tonto más, cnanto 
que en este período es cuando las lenguas de flexión a d ­
quieren, ó por lo ménos así puede presumirse, aquella sol­
tura y rotundidad y giro sintético y libre que da holgura 
al pensamiento, y belleza y primorosas cualidades á esas 
lenguas.

Más allá de este período de cuitara nada se comprende 
sino es en las lenguas sintéticas la descomposición inte­
rior, ocasionada de ordinario por grandes rnvssiones, de 
que nacen después de más ó ménos larga gestación n u e­
vas lenguas, como las que han brotado después de la des­
trucción del mundo romano y  la invasión de los pueblos 
bárbaros, de la decadencia y corrupción del habla latina.

Teniendo presentes las indicaciones con que acabo de 
presentaros algunos de los grandes adelantos de esta parte 
de la ciencia, considerad por un momento cuánta es su n o­
vedad é interés y qué de aplausos merece por ello el esp í­
ritu  moderno. Él ha determinado la índole y  esencia íntim a 
del lenguaje en cuanto es un hecho histórico y  un pro­
ducto de la actividad del hombre; ha abordado la gran 
cuestión de su origen y reconocido cuanto es dable aquel 
trabajo oscuro, vago, silencioso, que se ha cumplido en los 
limbos del espíritu de cada raza ó pueblo; ha descrito su 
m archa y proceso, y fijado en gran parte los grados que ha 
recerrido, y Jas leyes según que ha tenido lugar; y  con todo 
esto ha rehecho por el pensamiento esa obra de los siglos 
y trazado una historia tan verídica como grandiosa, de esa 
que es una de las manifestaciones más altas del alma.

Pero no es sólo esto lo que ha llevado á a b o  la ciencia 
moderna en el orden de los fenómenos y  creaciones socia­
les de que vengo hablando. Quizá su gran descubrimiento, 
el que tiene más alcance y que más pone de relieve la ne­
cesidad de colocar al lado de la llamada gram ática general 
la que lleva por nombre filosofía de las lenguas, es el gran 
problema de la clasificación de cuantas se hablan en la. re ­
dondez de la tierra, reduciéndolas y ordenándolas en tres 
clases, que abarcan todas las existentes, y alguno diría to ­
das las posibles.— Siendo la ciencia del lenguaje en cuanto 
m ira á la historia una ciencia com parativa, presentáb&sela 
desde luego como su principal cuestión la clasificación de 
las lenguas, no sólo la etnográfica, ó sea la que habia de 
ordenarlas por la identidad ó diversidad de la m ateria, ó 
dígase de los elementos fónicos, ó mejor todavía por sus 
radicales, sino que debía de- darlas puesto y  orden, aten ­
diendo al carácter de su elemento ideal, ó dígase por el 
modo y  procedimiento como expresara las categorías y  
construyese en la oración las varias unidades de que consta 
el habla. De la primera ya  nos hemos ocupado, y con más 
ó ménos claridad hemos indicado que esa llamada etnográ­
fica debe de ser la primera, y  llamarse también la princi­
pal, si es que al tratar de clasificación queremos buscar 
com unidad de origen, y  si vale la frase, parentesco de ve r­
dadera consanguinidad: de tai manera, que cuando algunos 
escritores, que no son por cierto pocos, han procurado e s­
tablecer relaciones de comunidad de varias lenguas, dedu­
ciéndolo del hecho de haber ellas seguido un procedimiento 
gram atical idéntico, paréceme que han errado gravem ente. 
Pero dicho esto, añadiré que la clasificación etnográfica 
toca más bien al orden de les hechos que estudia la lin ­
güística en tanto que ciencia puramente experim ental: 
además que ella no dice sino lo que se ha realizado, sin re­
ferir esto á principio alguno general filosófico que- sea su 
razo 11 y que eleve sus resultados á Ja categoría de princi­
pios de aquellos que pertenecen ai orden ideal, según los 
que las cosas son y  toman mentido.

Por eso es la más alta la otra clasificación que busca y  
ha expuesto la íilosofí^del lenguaje, como quiera que ella 
ordena los idiom as según el método como han realizado y  
expresado el elemento gram atical, y dice cuáles son jas 
formas fundamentales que pueden revestir todas las que 
existen, y  las distribuye en clases y  grupos con arreglo á 
estas formas. Lo cual, como comprendéis, es elevarse para 
la resolución de estos problemas á las regiones de la c ien ­
cia  filosófica.

Y  en este terreno, en que se han obrado á nuestra v ista  
notables adelantos, toca á Federico Schlegel la gloría de 
haber inaugurado este linaje de clasificaciones, y  la de ha­
ber presentado una que, con algunas m odificaciones, sub­
siste á la hora presente como la más ju iciosa  y  acertada. 
D ividió Schlegel todas las lenguas en monosilábicas, agluti­
nantes y  de flexión. Colocó entre las prim eras, que hoy se 
denominan aislantes, el chino y  los idiomas dé la penín­
sula trasgangética: hizo de las indo-europeas ei tercer gru­
po, y  colocó en la clase de aglutinantes á todas las demás, 
incluso las sem íticas.

Semejante clasificación no se funda en ei carácter de 
sus elementos fónicos, ni en la  predominación de estos ó 
aquellos sonidos en los idiom as, ni en aquellas sus cu ali-



778 13 Diciembre de 1880. Gaceta de Madrid.=Núm 348.

dah -1 ','Jü teJ ijup snn más ó menos iraspRrtnfc»'st mas o 
méi nali ilk'ds» ej&as tn las que, aunque aun ik suyo un- 
pjrk ut"ri, r m di 'Jaran I l iii,ís fumluue lUl Je las ten gijas, 
dado q.c JHL cnnbktni cu juicios, «lírrn iPinnei» y iYmO- 
üam.uT.tus; uu: tila va a buscar las reIhcuhjis indicas que 
mu f’ isr ■ ikrit Jt s I u la ulir 4 y coiíjíiutinkl liPiisaruimifu, 
y que Jo ij riisn iií sitio en las luí gnus; es ilecir, las (Vnmi s 
gra» rtJivili - pnr Iris que s- da valor y sniiinln á las v t i iu  
miidailrs i ¡i nauta sinvu de medios de Lxprision du un 
toiliq y m te r»>*''e vivir y se la  pone i n movimiento para 
que m.uiíi) sti n te trama y iiitiun «k'1 juirin y el razona- 
iiiíi ntj,— r liora leen; los ¡inicuiii une utos que el espíritu 
¡iiiPil1 s^'ii r pura ruiliv.nr este proposite parece que i<o 
jutechu sur iiii-ii que los tres ^eíiaksifis en la claMÍieucinn 
queuiumu -xp Jiiiunio y que eteAn repte acotados por Jas 
clases indica us.

En II,di niuiiosilabim no se llalla expresada por sonido 
i voz qui, s^i'Lg'iiIa cornil un exponento! a U radical cuya 
indileruiiniiiciHffi va á precisar, pueda desempeñar una fun­
ción adecúala á la rolaciun líqfíe.j, sino que esta relación, 
en \cv, di1 l ,pri-s:irse materialmente esta solo, implícita, y 
se suple Ja voz expresiva ule la misma con Ja posteiun ü 1 
las paiíiljra  ̂en la frase o con su diferente Hitonacum, «ó si 
*a expresa í,s nui una radical que continúa tan iiiíLpcn- 
dicntr cruja k  otra radical expresiva de te; o file ación á la 
cual trate aquella de, dt te m iliar. La lengu i china nos ofrece 
de es tu mol ¡.ble ejemplo.

Mas liny i t<‘u pnioldiinilcnto "gramatical por rd cual las 
palabras, lad iia f's  que expresan Jas relaciones se pegan y 
unen alas que expresan significaciones á ilu tío determi­
n a d o , dando Jugar á lo que te llama dirlioarinti y con- 
j'iqatdi n y á ntaia acciilentps que sufren ¡as radicales sus­
tantivas. Y si eata unión es mera yuxtaposición, en la cual 
no llegan á Finiilirso lasóos palabras unidas, viéndose claro 
quo aun cuanilu s, hallan colocadas juntas está la una 
aglutinada y un fundida en la otra, y sin sufrir al lera ció ri 
fuactiica la radical sust dativa, entonces se dice que la len­
gua es aglutinante.— Vas si la unión es vtnUikrumuiite 
orgánica, es decir, sí la palabra representativa de concepto 
y k  ivirá que simboliza rJacinrj se unen y compenetran 
forman do tina unidad viva á poder de la cual se altera Ja 
forma pr í mi Uva de ambas, en tal caso las le aguas han em­
pleado el proccidjr que se llama «le flexión.

Cien tus eicríLores, como Poli  y Maury, quisieran hacer 
una  cuarta  dase  con las lenguas llamada? polisintéticas ó 
incorporantes. Suelen estas lenguas, Jas americanas y aun 
el vascongado, un ir  no sólo Jas palabras de riel ación y sig­
nificación, sino Jas palabras todas de la frase, incorporán­
dolas un cierto modo al verbo, lo cual por cierto Jas da una 
Asonójjiui m uy especial y curiom, Pero sin negar que ten­
ga sígmfican1 ion este procedimiento polisintético, creemos 
con los m is  acreditados lingüistas que no debe ser pode­
roso á formar una clase segurada y d ist inta  de las lenguas 
aglutinan i es, porque en verdad «1 método empicado pr<r 
ellas es cu ligar O ie 11 aglutinación y usa construcción 
por frases no re m uy  adecuada á Jas formas lógicas, ni da 
á las lenguas que U emplean aquella soltura y carácter or­
gánico que posee h las de ílerd, n. Por !n cual estimo que 
debemi s conservar como miembros primeros ele la divi­
sión, en Lauto que expresan c lases , la s tre s  j a  i t i e n d a s — 
Ali¡ira después de e-to añadiré que el buen r i t ió lo  pide 
que dos úti "A1 * dasím se per tan mi er temiente* y que las 
aglutinantes sf dividan cu 3g'mimantes propiamente d i ­
chas y en teeorpuraiituq olmo te du íl xión es conveniente 
diesenvohrf ría m dos suLgrupu q el de las lenguas scnií t i-  ■ 
cas y el d 1 las udo-curopeas,

Así entintado y ci n i a* , iliciones que acabo do indicar, 
tengo puir h u 3s completa la división que presentó hace 
ya años ci celebre- Fo li ricu Sehlcg L Las hechas por Pott 
y algún tiro uSeritnr uu ¿un en realiiad sino la misma 
de ScliLgel, y ím parecen siempre iHynas de estima las no­
vedades que proponen. Sé 'o lia y una que merece especial 
mención y qiuq a creer ó respetables pensadores, es Ja que 
presenta la formula m is comprensiva y más filosófica: me 
refiero á h  fropuesta pi r Sh m th a l  Este autor toma como 
base de lLsiííc-ícíuíi, á creer lo que el dice, no un prin­
cipio inorfolrgíc) sino psicológico- lo cual significa, según 
él, que ni Ijuljí’h ’a manera cómo dispone orna clase la 
unión cíe la materia y la forma, considerando las partes de 
la oración aíslaJanmob1, sino cómo se obra esa unión en 
tanto que tales partes sr eunsiileran con relación á la ora­
ción toda. Paitiendo de esto principio, divide las lenguas 
en lenguas privadas de forma y lenguas quo la poseen más 
ó menos completa, y las primeras las sutbdivido en:

1.° Aperientes: las de ia ludia tra igan mtioa.
8¿* 'Lenguas declinantes y con ju g an te , subdividiendo 

estas en:
A. Lenguas que indícui h s  deterc- naciones del con­

tenido por medio ch la dui bc- rmn,  y ios prtifljos, ó sean 
las lenguas polinesias.

B. Las :¡'t- indican dichas determinaciones por medio 
de los elementos unidos después de rdz :  las lenguas 
«ralo-altaicas, y

C. has qc^ i a litan 1 v relación mediante incorpora-
i ¡un: Jas ana naui. s.

Las i Iota ilas i  a lunin las divide en:
1." L» ii ¡nLiKa upuntnt a cuya clase la forma sólo con 

i J elíito.
3 ra Lrngtuis «iLclimutí s y conjugantes, las cuales las 

suhilhiik1 en:
1. Ldb que fui'nnn la declinación y conjugación me­

tí i unto la pura anexión de los elementos gramaticales: el 
egi|j«?io. . _ h ,

fl. Las qn- Jas furman mediante la modificación ínter-,
na dt la raía: 11 os semitirás. ( .p

C. Líis que Us JWumi por mu dio de los sufijos verda- 
dirasiiriite tales: k s  indo europeas.

No |iuedb 11¡ h ¡g a i st q u l1 esta cJ as i 11 oaci ou t ione un as™ 
pictu piTifumlamcnte filnsóficj, y que el intento de referir 
la división a lo que tíltinihal ikina principio psicológico 
no sea digno de íiprtb.miofi • pero en nuestro sentir, el va­
rio carácter dt la unión entre Ja iuater¡i« y fu formu como 
es culi si Jera ila por los autores que siguen Ja clasificación 
de Schtílcgel. es la causa principal que produce Ja varia 
cuisstnicüion de las Iníjgua-, y por esto jo cuii¡>idero esta 
última clasificación hasta cierto punto, no *»ólo morfológiud, 
sino psieulógici acaso en sentido más exacto y pntfji do 
que el qui da Ste-inthal.

Y Ja di Fon‘nc ¡a principal a que nos condúcela ordena­
ción de este escritor, qm es la de llevar el egipcio y el chi- 
im á la dase de las lenguas que tienen verdadera forma,. 
dándolas categoría igual a U ele las lenguas de flexión, no 
abona mucho esta elarificicion. Dt manera que yo no temo 
de repetir que ia de Srhlcg l, coa las modificación,es que. 
he indicado, es la más vn cito  al de las que hasta ahora se, 
han formula do tu la ciencia.

Y aquí mn sale al caso una cuestión que no puedo ex­
cusar, aunque quisiera ya abreviar para cu ocluir pronti 
fsta peroración.

¿De quéprondut estas diferencias mjrfologicdb?¿Acaso 
ce cualidades fisiulugicaa y psíquicas «le disvarias razas, 
ó de influencias debidas ai medio aubiente ó.á contingen­
cias históricas? L rí relación. lógica que ha de expresarse en 
el lenguaje es igual y vaL dtl mismo modo para todas las 
razas y todos Jos tírenlos hiato ricos ó sociales en que se 
desenvuelven ia,s varias civilizaciones: ¿por qué esos mol- 

-des diferentes para L  expresión de las relaciones?
Steinthai paiece atribuir tales diferencias á particula- 

"res disposiciones, de las razas que han oreado las lenguas, 
en lo cual no diré que no lleva alguna razón; pero en cuan­
to señala esta causa como la única, ^paréceme que yerra y 
que desconoce el gran papel que debe de hacer en la prp-̂  
duecion de estas distintas formas el carácter fonico de las 
palabras, el cual determina por sí a la continua la manera 
de ser y las modificaciones á que se van sometiendo,, y 
quedan al fin sometidas ías uniones que ge hscen de v a ­
rias partís de Ja oí ¿cion para significar sus "relaciones par- í 
lleudares. Y aun es pi siblc que ese i mude interno da que 
habla Steinthal, Je que son repteseuiaciou y efecto directo, 
según é1, las düm/ocius morfológicas de los idiomas, daban 
tomarse tanto ó más que de Jas distintas aptitudes do Jos 
pueblos de aquella numera de sur y de pensar que han pro­
ducido Jos varios movimientos obrados en su interior y 
todos los antecedentes quu los traen en cada momento prin­
cipal de su vida á una situación particular y característi­
ca.— Esta cuestión ha} que trotarla con un criterio corn- 
prensivn y dl^u vago, y con la convicción dp que todo he- 
c h j de los que oonsatuyen la civilización y .todo gran re­
sultad en la ek  ra rUI espíritu hay qu^ explicarlos por 
multitud de uau-as, muchas no nada fáoiLs de fijar y pun­
tualizar que se txp lean u r je r  como obra de esa actividad 
inconscienli que s agita en los hondos senos de la socie­
dad, dentro, m d> e i a t u  leyes y determinaciones ideales 
pero en una í.c.-íju tan ct^mplicada y oscura que se*escapa 
á una fijación precisa.— Bajo esta condición nos sentimos 
movidos á decir qu • fstas dif -rer cias hay que explicarlas 
lo mismo que Jas qin' nos ? freo i  las mitologías y e! arte y 
el conjunto de las nuinifesiaeím^s que han. tenido' logaren 
los pueblos por causas generde-; que vienen de diferentes 
lados y nacen, de distintas fuentes, um s físk-is, otras so­
ciales, algunas más ó ménos piin-ópaks, do cualidades 
psicológicas-especia?es y ca n ctcn stic is , rrtaíes, juntas, 
dan un. producto no- siempre fácil de analizar y reconocer.

IV.
Voy'á concluir, señores, y lo haré dirigiéndome' una 

pregunta, de cuya contestación puedo depender entre nos­
otros el porvenir de estos estudios. No há. mucho, .cuando 
os hablaba de los períodos en que debía partirse la historia 
de la Irrigue, os indicaba que el positivismo había hecho, 
su entrada cu el campo de la lingüística con singulares 
bríos y dando do sí, oo lo negare, gallardas muestras. Re­
presentábanle en estos estudios escritores tan insignes coñao 
L. Geiger, Bíeeck y. IL Mülie.r: Schleicher antes de morir 
hizo pública profesión de sus doctrinas, y el mismo SteiiK 
thal, en ’a ultima edición de su.obra sobre'el origen'del 
lenguaje, s° ha pasado decididamente al campo .positivista.

E s decir,, que como en casi todas Jas de más,, o »  sistema 
alejado en esta ciencia y reducido m  cierto modo al. silen­
cio el esplritualismo, y parees próximo á alcanzar definí ti* 
vo triunfo. ¿Deberemos nosotros pedirle inspiración y dar­
le que dirija los trabajos que hagamos sobre esta rama de- 
la enciclopedia humana?.

Para contestar á esta pregunta e& menester qpe traiga, 
á vuestra memoria lo que os indicaba acerca del contenido- 
de la ciencia del lenguaje. Decíaos que eran tres. Iss partes 
en que debía de dividirse, de Jas cuales la llamada gramá­
tica general era puramente filosófica; la otra* por nombre 
lingüistica, principalmente histórica; y que la tercera, á 
que podrí araos apellidar filosofía del lenguaje, teníala yo. 
por ciencia compuesta, ó sea filosófico-histórica. Sólo he 
hablado .en el discurso de Jas. dos últimas,, porque no hacia 
otra cosa á mi propósito; netas ahora, al determinar el sen­
tido que- deben tener y dirección en que han de moverse- 

■ nuestros estudios sobre Jas lenguas, es necesario' que m i­
remos la ciencia en su conjunto y que repitamos en tér­
minos más breves, pero más precisos, cuáles son los tres 
problemas fundamentales que ella entraña, porque sólo así 
nos daremos cumplida cuenta de todo lo que contiene la 
pregunta ahora formulada. Ahora bien: por el primer pro­
blema trata de conocerse io q m  es el lenguaje en sí, es de­
cir, cuál es su nación, como organismo, que no como mera 
unión y muchedumbre de sonidos, cuál su estructura y 
forma' donde se pide á la ¿ógíca su doctrina, á la lógica 
en cuanto enseña cuáles son las leyes del pensar, que son 
también le> es del ser y" del vivir. El segundo problema 
considera ya el lenguaje como un hecho, y  por él se trata 
de averiguar quién créa osa obra, si es el espíritu indivi­
dual ó el social, y por qué modo y dentro de que necesida­
des metafísicas se produce: en cuya parte y momento' de 
ia ciencia se considera el lenguaje como ciencia objetiva» 
como un ser, como una entidad en cierto modo sustantiva. 
Después viene como parte postrera la siguiente cuestión: 
¿Cómo es, cóino se ha realizado la obra dé lo existente en 
la historia? Cuestión que es, romo veis, experimental.

De manera que la ciencia total del lenguaje ha de cter - 
varse, ó si se quiere construirse con la ayuda de una me 
tafísica, de una psicología y de una doctrina filosófico his­
tórica ó con una doctrina sobre la historia. Pues bien: 
cuanto a la  metafísica,fia úel positivismo consiste en'ne­
gar semejante ciencia, y por tanto la parte de ella que se 
refiere más especialmente 'al lenguaje, es á saber: la anto­
logía. Ella no reconoce nada ideal que tenga realidad ob­
jetiva y que sea trascendente, y que como absoluto y ne­
cesario valga siempre como ley ..de'existencia ó vida. Y esas 
ideas que en medio de su ceguedad no ha podido ménos 
de reconocer que están vivas en ia conciencia, miradas y 
aceptadas como absolutas y necesarias, son para él gene­
ralidades tan sólo, sacadas y abstraídas por el hombre de 
las cosas, y como tales meros accidentes, que parecen ab­
solutos por trasmitiese fie unos á otros por la herencia.—
1 Extraña y desdichada doctrina, que desconoce la esencia 
de ese orden ideal* superior que resplandece en todas las 
obras deí universo mútidol Con tales condiciones, ¿cómo 
podremis construir la. parte ideal del lenguaje? ¿Cómo siir 
el reuuiiuciüiieuto de las' ideas categóricas de sustancia y 
cual'dad, ststanc a } ucidénté,-podremos darnos razón de 
los sustantivos } a Tj t- vos? ¿Y cómo sin esa idea de sus­
tancia y aquella u ta  de casualidad explicar por qué todos 
los verbos se reducen al sustantivo ó á los activos? ¿Ni 
cómo decir por q curen los verbos se r presentan los varios 
momentos del tiempo, por qué las prepusi núes todas y la 
declinación Levan consigo la idea'dei espacio? Las ideas 
categóricas: dé' espacio y tiempo ¿no dominan el mundo- 
todo de M ; realidad? Y  la preposición,, toda proposición, 
¿no es uriion igual á la  que'en-los seres-se realiza por obra 
y exigencia de ese mundo de Jas categorías? Guando se 
piensa en los grandes trabajos-de: Kánt en su Critica,del® 
razón puTCíj en que le fuer* m revelados muchos misterios 
relativos á las categorías* por el lenguaje, y en que se ve á ' 
la razón moverse en regiones desde donde se descubren 
grandes horizontes, j  dentro de ellos se advierte cómo las 
cosas son y como es' el lenguaje; ó cuando se paran m iéh-. 
tes en la lógica , foríual de • Aristóteles' ó en la que expuse» ■ 
Hegél con nombre" de lógica objetiva, los cuales nos levan­
tan á aquellas alturas en que están los principios de las- 
ideas s r comprende la.decadencia á que vendría á parar 
la razón si ella siguiese los consejos del positivismo. 'Comtf * 
para el la idea,oí pensamiento, no son 'sino nn medo de fe" 
sustancia cósmica, sea. la materia, sea la fuerza; como, no 
tiene amor abórden ideal, no colocándose nunca en éi con; 
el pensamiento, le estará' perpétuamente negado el expli­
carse las' cualidades principales del lenguaje. 'E l% o s  es" 
palabra profunda, c a s i 'misteriosa, que es el símbolo de la •• 
idealidad y de lo divino, la miel gencia en sí, el pensa­
miento, se cernerá eternamente lejos, muy léjos de las ba­
jas fábricas del positivismo.

Cuanto á Ja psicología, los positivistas se glorían da 
haber hecho en ella grandes progresos, y cierto, ño sin ra­
zan, y se ha debido esto á haber puesto al hombre todo en
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Tékcion con <el meando, y á haber desenvuelto esa ciencia 
^siempre en orden de con tinu idad ; pero como han sacado 
-aquí, del mismo modo que lo han hecho en toda la escala 
4 e  la vida, lo superior de lo inferior, y han considerado al 
espíritu sólo como una resultantev y han hecho nacer sus 
funciones y patencias sucesivamente como una consecuen­
cia de los hechos y fenómenos* han quitado al espíritu la 
verdadera sustantividad y negádole que sea una v irtu a li­
dad  creadora. 'Por donde, y además por la manera como * 
'explican la aparición de las ideas*, y los sentimientos y 
voliciones que son siempre á m anera de actos reflejos ó 
actos pasivos, nacidos, no por su v irtud  ó impulso propio, 
sino como por obra de otro, y eomo impresos y produci­
dos desde afuera, no pueden presentar la verdadera teoría 
del origen y sucesivo crecimiento del lenguaje, lo cual sólo 
puede lograrse reconociendo en el hombre cuando se ocu­
pa de esta función un verdadero artista  que crea y saca 
de su interior esencia como cosa propia lo que arroja al 
m undo de la historia.

Esa obra primorosa y delicada y de tram a tan  sutil y 
bella no puede ser h ija  dé las potencias cósmicas del posi­
tivism o, fuerzas oscuras, ciegas, inconscientes á quienes 
no se revela el pens&mierito: ella debe serió de un principio 
¿  donde baje la idea que modela, embellece y armoniza, dé 
un  artis ta  creador que entre las inspiraciones dé aquella 
potencia que reside en él como en su propia esfera, da á 
luz el verbo revelador de lo que bulle em él mundo de la 
conciencia, y le  da para que viva eh la historia desempe­
ñando su altó m inisterio.

Yo sigo creyendo hoy lo que desde hace mucho tiempo 
he declarado diferentes veces ante vosotros, es á saber: 
que fuera de la gran dirécéion espiritualista no hay, no 
habrá sérios y definitivos progresos, ni se encontrará sal­
vación para la ciencia. Sigán en hora buena los positiv is­
tas, mejor dicho, las ciencias positivas, su m eritorio tra ­
bajo de observar la realidad, y preguntándola sus secretos, 
bajea á lo infinitamente pequeño en sus análisis y trabajos 
progresivos; levántense por la observación á la considera­
ción de los mundos; pregunten por las grandes catástrofes 
que en el seno de ellos se han verificado, por los períodos 
de sus formaciones; recorran, en fin, la escala del sér cual 
se ha  desarrollado en el cosmos, y la escala de la vida cual 
sé ha presentado en él: todo está es legítimo, necesario, 
meritísimo. Preparen á la ciencia nuevos triunfos, ensan­
chen sin medida los descubrimientos; pero no olviden que 
esa naturaleza, que ese cosmos que ellos estudian y que á 
todos nos m aravilla es obra de pensamiento, como hecha 
por el Supremo Hacedor, que debajo de todos los séres y 
actos y fenómenos late una idea, y que al llegar al sér su­
perior de la série cósmica y al mundo que él crea se pre­
senta en la escena como principal actor u u  espíritu que es 
de la esencia del sér absoluto é infinito, y á cuya razón 
desciende el logas, el pensamiento, y que, bajo su insp ira­
ción, va tejiendo en lenta y fatigosa, p e ro ' magnífica es* 
cension, todo el mundo llamado de la historia, la cual en 
sus últimos períodos va recibiendo de ese sér el sello de 
aquel ideal que luce en los horizontes de su conciencia.

ACADEMIA MATRITENSE D E J URISPRUDENCIA Y LEGISLACION.

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL EXCMQ. SR D. MANUEL 

SILVELA, PRESIDENTE DÉ LA MISMA, EN LA SESION 

INAUGURAL DEL CURSO DE 1880 A 1881 , CELEBRADA 

EL 15 DE NOVIEMBRE DE 1880.
Señores: De nuevo me corresponde, merced á vuestra 

perseverante benevolencia, que os agradezco en el alma, la 
inapreciable honra de presidir los debates de la antigua y 
esclarecida Academia Matritense de Jurisprudencia y L e­
gislación, y de nuevo también la arriesgada empresa de 
inaugurar sus tareas, tratando un tema de los muchos con 
qae brinda al ingenio hum ano el vasto campo de la cien­
cia del Derecho.

Constante en m i propósito de dirigir preferentemente 
vuestra atención hacia aquellos problemas jurídicos que 
ofrecen interés inm ediato y que pueden impulsar la hum a­
nidad por el camino de la ilustración y del progreso, no 
intento atraeros al estudio de las costumbres de pueblos 
antiguos, ni al análisis de las instituciones de Grecia y 
,Roma, ni aspiro á penetrar en las enm arañadas trasform a- 
ciones sociales y políticas que constituyen la Edad-M edia.

'Sin negar ni desconocer las ventajas de los estudios r e ­
trospectivos, entiendo quo en una Academia, cuyo núcleo 
lo constituye una brillante juventud, im porta más dirigir 
el ánimo hacia la obra de constante elaboración y perfec­
cionamiento social, que forma el más glorioso tim bre del 
siglo XIX.

Y ciertam ente que de todos los puntos de observación 
que pueden elegirse para apreciar el innegable avance del 
espíritu humano, ninguno más favorable que el Derecho 
pénaly y dentro de este, ninguno como el relativo á la re­
forma penitenciaria. Desde los tiempos en Que las in s ti-

¡ iliciones Jurídicas consentían que se sometiese al procesa- 
! do á los sufrim ientos más agudos, como medio llano, na- 
; tura! y expedito de averiguación de la verdad, inventa- 
| ri&ndo todos los quejidos del presunto reo con la misma 
i tranquilidad de ánimo con que hoy se deseribe la tr&ba y 
i embargo de muebles de una casa, hasta la época presente,
| en que apénas se consiente que la pena impuesta al conde- 
f nado por ejecutoria lleve el carácter de expiación, aspi- 
\ raudo á  que prevalezcan ante todo los elementos que van 

-encaminados á k co rrecció n  y enmienda, ¡qué espació no 
'} aparece recorrido en pro de la dignidad y del bienestar del 
: género humano!

D urante muchos años fué objeto de estudios m inucio­
sos,, de eruditas investigaciones, y asunto de acalorados 

J debates, el fundamento del derecho que tiene la sociedad 
l para castigar, y el concepto de la pena, como elementos 
; indispensables y premisas necesarias para la redacción de 
r los Códigos que existen en la naciones civilizadas. Hoy 

mismo no puede decirse que se haya llegado á la fór- 
; muía única* ni que las diversas escuelas hayan abandona- 
r do sus puntos de vista para fundirse en una sola. Entusias- 
| tas defensores y adversarios decididos tienen y tendrán 

por mucho tiempo la doctrina utilitaria, la de la justicia ab­
soluta, la correccionalista, la moderna de la tutela jurídica, 
y las demás que determ inan los diversos matices que sepa- 

; ran  á lo s  hombres dedicados al cultivo dé la ciencia-penal; 
pero quien se fije en la m archa de los estudios modernos 
advertirá bien pronto que esos ideales, que esas respeta­
bles teorías fundamentales, están por el momento como re­
legadas á segundo término, y que sus partidarios, sin aban­
donar el campo en que m ilitan, sé han concedido tácita­
mente una especie de tregua, que perm ite cierto abandono 
de lo abstracto y absoluto, para ocuparse especialmente de 
las aplicaciones y de la práctica penal, como si la ciencia 
de Beccária estuviera tocada del espíritu y aspiraciones 
positivistas que caracterizan las ú ltim as evoluciones de la 
filosofía moderna.

Se ha podido llegar al resultado que indicam os porque, 
cualquiera que sea d  ideal científico de las diversas escue- 

; ks> todas están conformes en que la pena mejor será aque- 
; lia que ofrezca más garantías para la sociedad, y que siendo 
sensible y eficaz para el delincuente, contribuya á su en- 

• míenda y rehabilitación. Y oportuno es protestar contra el 
crasísimo error dé los que critican á los partidarios de k  
reforma penitenciaria suponiéndoles protectores de los de­
lincuentes, para los que piden todo género de consideracio­
nes y hasta comodidades, con olvido y perjuicio de los 
hombres honrados é inocentes. Los que tal dicen parecen 
ignorar que cuanto se* hace en favor de los criminales, 
cuanto se estudia para perfeccionar los edificios carcelarios 
y el régimen de las prisiones tiene por objeto asegurar Ja 
eficacia de la pena, haciendo sensible el castigo, procurando 
a la  vez que el delincuente no se corrompa ni envilezca 
para que sea posible su enmienda, y se evite la reinciden­
cia que tanto alarm a y perturba, porque es prueba acabada 
del, resultado negativo de la pena. No es exacto que los re­
formistas sean filántropos exagerados que todo lo quieren 
para el crim inal, olvidando al pobre desvalido y honrado, 
sino que en interés de la sociedad primero, y en el dé los 
mismos delincuentes después, procuran hoy que las prisio­
nes respondan al fin práctico á que debe aspirarse. Como 
para buscar ese resultado todos están de acuerdo, y por 
diversos caminos m archan al mismo punto, y es no sól©

. aspiración de hómbres de ciencia, sino deseo vivísim o de 
los Gobiernos, no es en verdad de extrañar el impulso dado 
á los estudios penitenciarios, ni el vuelo adquirido por las 
reformas que revelan esos Congresos penitenciarios, cuyos 
admirables trabajos todos conocemos.

Hemos dicho que la reforma penitenciaria es úna idea 
nueva entre nosotros, porque en nuestros dias se han dado 
los primeros pas^s en ese camino que tardarem os en recor­
rer por los obstáculos que se presentan, y que sólo la cons­
tancia puede dominar. Los trabajos de Doña Concepción 
Arenal, Borrego, Romero Girón, Lastres, Armengol, Silve- 
la (D. Luis), y otros que con tan ta  fé, como buena volun­
tad, han logrado hacer que la idea se abra paso; esta Aca­
demia, la de Ciencias morales y políticas, el Ateneo, la 
Sociedad Económica y otros círculos, haciendo la cuestión 
penitenciaria objeto de estudio y m ateria de discusiones y 
conferencias interesantísim as, y la prensa de todos matices 
consagrándole trabajos de verdadero mérito, han logrado 
levantar la opinión, hasta el punto de que los poderes pú ­
blicos se preocupen del asunto, y m uestras bien tangibles 
está dando el Gobierno de 3. M. del buen deseo que le 
anima.

El Sr. Romero Robledo, Ministro ‘de la Gobernación, á 
quien tuve la honra de interpelar ea el Senado sobre el 
triste  estado de la cárcel actual y sobre la urgencia de 
construir una nueva, dando una m uestra de su actividad 
y buen deseo, presentó en aquella misma legislatura el 
proyecto de ley para la cárcel celular que se está constru ­
yendo, cerca de la Moncloa, y cuya terminación no ha de 
tardar, á juzgar por el estado actual de Jas obras. La

referida cárcel será uno de los edificios más acabados eik 
su género, pues se ha procurado que responda á los 
adelantos modernos, tanto ea su disposición genera! corno 
en los detalles de las celdas, cuya capacidad, iluminación, 
ventilación y moviliario ha merecido los aplausos de los 
inteligentes; y coma ese edificio es el primero de gran 
magnitud que se construye dn España, me perm itiréis que 
le consagre unas líneas.

La planta ó disposición general de la nueva cárcel, que 
ocupa un espacio de 48.400 metros, se ajusta al sistem a 
arquitectónico llamado radial, reputado hasta hoy como 
el más perfecto para esa clase de establecimientos, pues no 
sólo facilita la vigilancia completa y constante de todas 
la<s partes deí edificio, sino que permite que los presos asis­
tan, sin salir de las celdas, á las sublimes cereiaonias del 
culto, que se verifican en el centro á donde convergen los 
radios, que presentan en nuestra cárcel una im portantísi­
ma modificación, digna de los plácemes de cuantos han 
tenido ocasión de estudiar los planos del Arquitecto Señor 
Aranguren. En las cárceles radiales construidas hasta aho­
ra  las galerías ó pisos de celdas son paralelas en ca la ala 
ó cuerpo del edificio, disposición que dificulta mucho la 
vigilancia de las últimas celdas, desde las cuales es casi 
imposible además que los reclusos vean el altar si triado en 
el centro. Estos inconvenientes han sido vencidos con o ri­
ginal habilidad por el referido Arquitecto, que ha dis­
puesto las galerías de celdas de un modo, que las de cada 
ala ó cuerpo forman un ángulo agudo, cisya abertura se 

: reúne con la de las demás en el punto central, figurando 
una semiestrella de cinco puntas truncadas. Para compren­
der las ventajas de esta novedad, que ha de producir una 
revolución en la arquitectura penitenciaria, es prenso ver 
los planos y comparar un ala de las de nuestra cárcel con 
las de las magníficas prisiones de Filadelfia, Pentouville, 
Mazas y Louvain.

Las habitaciones para los empleados y las oficinas ne- 
f cesarías se encontrarán en un edifici®, separado de la v e r­

dadera cárcel por una parte del camino de ronda, de 10 
metros de ancho, que aisla todá la prisión. Dentro de este 
espació, dispuesto convenientemente, se llevarán á cabo las 
ejecuciones capitales, pues hasta que podamos tener la di­
cha de borrar de nuestro Código el último suplicio es 
preferible que estás escenas de horror tengan lugar en re ­
cinto cerrado, donde todo sea severidad y respeto para la 
ley inflexible y para el desgraciado reo, que expiará su 
crim en ante un reducido público, suficiente para acreditar 
el cumplimiento del fallo; pero á quien no llevará la te rri­
ble curiosidad que mueve á esas turbas de hombres y m u­
jeres que ahora rodean el cadalso, y convierten en asunto 
de fiesta y algazara la agonía de un semejante y el t r e ­
mendo espectáculo de su muerte. Aun cuando no fuera más 
que por lo que aquella medida puede influir en las costum­
bres de nuestro pueblo, merecerían grandes aplausos los 
autores del proyecto de cárcel y la Junta encargada de 
construirla, y no debemos escatimarlos nosotros que, corno 
hombres de ley, sólo admitimos la pena de muerte corno 
terrible exigencia de los tiempos.

Ninguna parte de los edificios penitenciarios inspira 
tanto interés como las celdas, y las de la nueva prisión de 
Madrid se construyen con arreglo á los preceptos de la 
ciencia, tanto en lo que se refiere al aislamiento y seguri­
dad de los reclusos, como á sus necesidades higiénicas en 
todos conceptos.'Su capacidad, de más de 33 metros cúbi­
cos, proporciona atmósfera suficiente para la vida, y la su­
perficie de 10-metros cuadrados el. espacio indispensable 
para el movimiento, y por la ventana, colocada á a ltu ra  
conveniente, se renueva el aire y entra la luz que necesita 
el preso, sin que por ella pueda ver ni1 comunicarse con 
ninguno de sus compañeros de infortunio.

El moviliario que debe contener cada celda ha sido ob­
jeto de minucioso estudio por parte del Arquitecto y de la 
Junta, que ha aprovechado las visitas hechas por algunos 
de sus individuos á las más célebres prisiones de Europa, 
adoptándose respecto de la puerta, cama, m esa, silla y de­
más accesorios, lo que la ciencia y la práctica aconsejan 
como mejor para la salud y seguridad del detenido, que son 
las dos indicaciones á que se ha procurado atender, sin ocu­
parse de proporcionar comodidades al delincuente , como 
han sostenido los que no conocen el proyecto de cárcel. 
Para satisfacer las exigencias del régimen celu lar, ó sea el 
aislam iento absoluto délos preses entre sí, tanto de dia 
como de noche, que no se interrum pirá en ningún m o­
mento, serán celulares los locutorios por donde se com uni­
carán los’ presos con las personas extrañas al estableci­
miento, y los presos á donde acudirán para el ejercicio al 
aire libre que recomienda la h ig ien e , cuyos preceptos se 
han tenido muy en cuenta en el conjunto y detalles de la - 
nueva cárcel, oyendo siempre la respetable opinión de los 
distinguidos higienistas Sres. Mendez Alvaro y Pereda, 
que pdr dicho concepto fueron elegidos por la Real Acade­
m ia de Medicina de Madrid individuos de la Junta encar­
gada de la construcion del edificio.

Como aeabais de oir, no he escaseado los elogios quo m
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justicia merece la nueva., cácoel; pero tampoco deba callar 
el defecto originario de que adolece, y que en. unión de dis­
tinguidos compañeros tuve la honra de indicar cuando sus»
ertbí el dictámen do la Comisión que nombró el Senado 
para que informara sobre el proyecto de ley ..presentado por
el Gobierno, Entonces decía, y repito hoy, que es un mal 
gravísimo haber reunido jen un soto edificio, la-cárcel, donde
se albergarán los detenidos que no se sabe si son delin­
cuentes » y bi establecimiento penitenciario, donde extin­
guirán: su condena los sentenciados.¿ penas correccionales; 
pues creo qce esa reunión ha de producir grandes diQcul-
tades de i f in ita  y conflictos administrativos por varios 
conceptos, lo cual se comprende con sólo fijarse en que al 
procesado «o pueden imponérsele más privaciones que las
absolutamente necesarias para avilar la fuga y contacto"' 
con los demás presos, mi entras que el condenado debe estar 
sometido al tratamiento penal que de termine, el Código. ..

El Arquitecto, obedeciendo loa preceptos de la ley, ha 
destinado las dos alas de la derecha de Ja nieva, cárcel para 
los penados, y las tres restantes para presos , y ha puesto 
especial esmero en salvar las dificultades que esa reunión 
de establecimientos ha de 'producir; pero recelo que no se 
editarán, a pesar del buen deseo del autor de los planos y 
director du la ti lira.

Esta es la verdad que me obliga á consignar la crítica 
miparewl y desapasionada; pero dejando el terreno cien­
tífico y perfecto, y descendiendo á la triste realidad de 
las cosas, es indudable que sin esa reunión que deploro, 
síii esa ley cuyo defecto he indicado, no se habriaxons- 
truído Ja nueva cárcel, y por mucho tiempo habida naos te­
nido que sufrir la ignominia de que el inmundo Saladero 
sirviera de prisión de hombres de la capital de España- Por 
librarnos de el, y sustituirlo con el magnífico edificio que 
lie descrito á grandes rasgos , merecen plácemes los Cuer­
pos Colegiste itere,d el Gobierno de fc>. M., su digno Presi­
dente, y muy espre¡alíñente el Sr. Romero y Robledo, que, 
con gran energía, con incansable celo y actividad, y lu­
chando con innumerables dificultades técnicas, adminis­
trativas y financieras, ha logrado que las obras de la nueva 
cárcel se encuentren hoy en condiciones de poder señalar 
su Inauguración para antes de un ario, y á él cabrá la gio- 
h,i legítima de haber dotado á Madrid de un edificio que­
sera admirado por cuantos tengan ocasión de visitarlo.

Creo qur cometería una injusticia Imperdonable si ha­
biéndome ocupado de la nueva cárcel de la Corte, no con- 
migrar» alguna recuerdo á tos Ayuntamientos de Vitoria, 
Bilbao y Navalcaruero, que, á fuerza de sacrificios, han 
levanta do prisiones estelares dignas de aprecio, y que res­
ponden perfectamente á las necesidades que están llama­
das á satisfacer, y especialmente Ja de Vitoria, que merece 
mención particular por haber sido el primer edificio de ese 
género construido en España mucho dotes de Iniciarse el 
activo movimiento reformista de nuestros dias, cuyo im ­
pulso no me cansaré de recomendaros.

También es justo recordar Jos esfuerzos de nuestro com­
pañero D. Francisco Lastres para crear un correccional 
para jóvenes, y asilo de corrección paternal; proyecto que 
India con todas las dificultades propias de un país en que 
ton pocas veces se ejercita para tales fines la iniciativa in­
dividual.

Observando ú  Interés de la opinión publica en el asun­
to do que me ocupo, ei deseo del Gobierno, y contando con 
h  eficaz cooperación de la Junta de reforma penitenciarla, 
no cabe dudar que pronto contaremos en España con un 
buen húmero de prisiones adecuadas á los adelantos m o­
tem os, bien poique se construyan de nueva planta, ó por­
que se reformen las actuales que lo permitan.

¿Tendremos por eso el rágimen penitenciarlo con to­
do  ̂ sus beneficios? No ciertamente. NI el sistema radial 
ni Ja celda posean una virtud sobrenatural para obtener la 
corrección del delincuente, ni cabe desconocer que ese ór- 
00': do edificios sunene un régimen Imposible de realizar

un personal Instruido é inteligente.

Hasta tal punto es esta mi convicción, que entiendo 
qir si el ensayo de la cárcel nueva de Madrid se hace con 
el uersonal que hoy está rigiendo nuestros presidios, dará 
et a práctica peores resultados que el mismo Saladero.,

La prisión celular, sobre todo aceptando el sistema de 
aislamiento absolo Lo durante el d a y  la noche, con un 
personal no inteligente y no escrupuloso, puede convertirse, 
ó en un suplicio Intolerable é inhumano para los reclusos, 

cor el contrario, m  una cómoda y aceptable y  viciosa 
existencia, que ni corrige, ni intimida, ni mejora, ni hace 
sufrir, conduciendo en todo caso al descrédito de una Idea 
aue tan benéficos resultados ha producido en otras partes, 
E 1 I r  ii ue que ha perdido $u.„crédito difícilmente Je reba­
te fia en el mundo; pero es aun más de temer el descrédi­
to de las ‘ deas, porque es aun más difícil y costosa su re ­
habilitación.

No liá mucho lis visitado de improviso una pequeña 
care el de partido, construida con arreglo á los preceptos del 
Sí fiema celular; una cárcel que ha costado álos pueblos de 
aquel distrito judicial considerables sumas, y he tenido el

J dolor de observar que los sacrificios hechos para alzarla 
Í! eran totalmente estériles.. Entregada á un Alcaide que* por 
; su iratruccien, á lo sumo podría desempeñar un humilde 
: puesto de vigilan te, secundado por una especie de labriego

viejo, entumido é ignorante, de todo punto Inepto é iaca- 
paz para el cargo; consagrado el patio á la cria de aves de " 
corral; abiertas las celdas, reunidos los presos, departiendo 
todo el día el asesino de m irada torva con el aldeano de­
tenido,por hurto de una carga de leña; el homicida con el 

¡ ratero de profesión y -el cazador furtivo; oyendo á esto-úl­
timo referir sus hazañas y declarar delante de nosotros, y  
entre las alegres carcajadas de sus compañeros, que el 
mismo día que,le dieran suelta se proponía cubrir de lazos 
el monte vecino; observando que hay capilla ú oratorio, 
pero sin Capellán y sin. cuito; advirtiendo que no hay Maes­
tro:, que no hay un libro; viendo, en" suma, abandonado 
todo régimen, todo estímulo, todo pensamiento de correc­
ción, comprendí el, porvenir que aguarda en España al 
nuevo sistema s i  el Gobierno no se preocupa con urgencia 
de preparar un personal de prisiones á la altura de su 
misión. '

Seis meses de prisión preventiva sufrida m común y en 
absoluta ociosidad bastan para pervertir al hombre honrado 
sobre quien labra Inevitablemente el contacto, el ejemplo, 
la palabra del depravado; seis meses de prisión preventiva, 
sufrida en el aislamiento délos demás detenidos,en contacto 
con la familia, con el Capellán, con el Profesor de.primeras 

|i letras, con el maestro de un oficio y con los individuos de la 
\ Junta del patronato de la cárcel, puede convertir una na- 
i, turaleza débil y viciosa en un hombre honrada y laborioso.
!| Un abismo separa, pues, á los dos sistemas ; pero ese 

abismo no Je salva la planta de un edificio sin el poderoso 
y de todo punto indispensable auxilio de un régimen bien 

, entendido y desenvuelto.
,i Urge, pues, mandar á Louvain y á otros establecí m~ cu 

tos en que funcione el sistema penitenciario en toda bu 
perfección á personas que, dotadas de ilustración y dignas ' 
por su carácter de regir una prisión celular, observen sobre 
el terreno aquel orden, aquel silencio, aquel trabajo luce- . 
sanie dentro de las celdas, aquel gabinete de lectura que ;

> sum inistra á hora determinada abundante pasto in telec­
tual á los reclusos; aquellos eclesiásticos, individuos del 
patronato y maestros, recorriendo las celdas y llevando la 
instrucción y el consuelo á ios detenidos; aquel sistema 
de paseos y de baños higiénicos; aquel aparato ingenioso 
de buzones dispuestos para que toda queja, sin saberlo 
el vigilante, llegue directamente al Director; aquellos de­
pendientes tan atentos, tan prácticos, tan disciplinados,

: tan humanos, aquella organización meditada y  calculada, 
sin la que el sistema celular es, aun más que estéril, per- .

1 nicioso: urge crear una escuela de -vigilantes, capataces y 
¡ dependientes, parecida á la que existe en Roma: urge aco- 
| inodar á nuestras costumbres las instrucciones.minuciosas 

y Jos reglamentos previsores de 21 de Diciembre de 18b 6, 
10 de Mayo de 1857 y 7 de Febrero de 1872, que regulan 
en Bélgica Jas condiciones de admisión, las pruebas de.ap­
titud, los deberes y los servicios del cuerpo de vigilancia 

1 do Jas cárceles celulares de aquel pueblo, que ofrece en casi 
, todos los ramos ejemplos que .imitar á las grandes nació - 
¡ nes; u r g e ,  en sum a, tomar en cuenta todo.lo relativo á la .

mejora del personal que preocupó, y con razón., alGongre- .
| so de Stockulmo de 1878.

Sin un enérgico impulso del'Gobierno, sin un moví- , 
miento de la opio ion, los 20 millones de ia cárcel de Ma­
drid se habrán arrojado al agua, y el. sistema penitenciario 
sucumbirá á manos de los cabos de vara.

No menas urge la reforma del Código penal., obra de 
considerable valor en 1843, pero que en lo relativo á la 
división y clasificación de las penas de privación de liber­
tad fue siempre una creación fantástica y que resulta en 
muchos puntos incompatible con los principios que acep­
tan en el dia los hombres de ia ciencia, y que han llevado 
; a ¿i la práctica no pocos Estados de Europa.

La eficacia de la pena de priva clon de libertad no está 
cu la extensión, no está en la cantidad; está en la calidad, 

t en las condiciones con que se sufre; de aquí que la 
i i nr u  tienda á disminuir su duración cuando se impone 
t ... L r.na que hace esperar la ilustración, la corrección y la 
e n ib  ien da de 1. con den ad o.

Las diversas denominaciones de penas de privación de 
libertad están también llamadas á desaparecer, pues si 
todas ellas deben aspirar á un mismo fin, y componerse de 
ftomentos iguales, es inútil llamarlas de distinto modo; 
a,em ires que después de todo para nada sirven, y que tiene 
su condenación en la verdadera práctica, de la que resulta 
que no hay diferencia en ía manera de extinguir sus penas 
los condenados á las diversas de privación de libertad con 
trabajo que existen en el Código vigente.

Ñútese además qúe por decoro dei legislador conviene 
| poner término al triste espectáculo de la constante é in ­

evitable infracción del Código,-que en lo relativo á penas 
de privación de libertad no ha podido, cumplirse ni un 
solo ¿te m España,

.: Está juzgado lo que hoy-está escrito y  nunca h# regido  
con recordar que existiendo sólo 18 establecimientos' peni­
tenciarios, las clasificaciones del Código exigirían en su 
origen, según el célebre informe dei Colegio de. Abogados 
de Madrid, 2.114, y aun hoy desde ia reforma de 1870  
más de 1.000, y esto sin contar con el arresto menor, que 
requiere 9.000 cárceles de Ayuntamiento, á m énos de que: 
adoptándose definitiva mente un artículo, conservado por 
cierto en la reforma que pende ante el Senado, secoa-vjti te 
la morada de cada ciudadano en establecí miento penitencia re 
rio, con grave detrimento de la eficacia de la-pena, y-no s a i  
alteración de 3a frase vulgar de quedarse en casa. Beb% 
pues simplificarse la pena de privación de libertad, co®io» 
lo acordó el Congreso de Stoekolmo, y  lo han llevado alé 
textu escrito algunos Códigos, y  entre otros el provectaio» 
para Holanda en 1878, que reduce todas las antiguas pea­
nas á las de prisión temporal ó perpetua y  al arresto,

Es urgente también que se modifique y abrevie nuestro* 
procedimiento criminal, para que no sea tan larga la pri­
sión preventiva, como ocurre hoy, con mengua de la Ver­
dadera justicia y del respeto que se debe á la libertad in ­
dividual.

En suma: la reorganización y  reforma de nuestro sis­
tema carcelario es una obra Compleja, de frutos positivos 
si. se emprende en su conjunto y  se abraza* en todos sus  
pormenores; de estériles y hasta perniciosos resultados s i 
se procede de otra manera.

Para todos hay tarea en esa grande» obra, y la A cade­
mia de Jurisprudencia, que tiene ya dispuesta para la d is­
cusión una excelente Memoria del Sr. Vincenti, en qué se 
recopilan casi todos los datos y todas las opiniones de auto­
res consagrados especialmente á esa materia, abrirá una 
luminosa discusión, en la que han de hallar los encargados 
de la Administración póblica, sobre la que pesa el deber de 
llevar á ia esfera, práctica las elucubraciones de la ciencia , 
abundantes materiales para sus ordenanzas y reglamentos*

, Y ya;que tuve la honra de-.iniciar.en e l  Parlamento la  
discusión que ha dado por feliz término la rápida construc­
ción de la más importante penitenciaría de España, séame 
permitido congratularme de la ocasión que se me ofrece 
de iniciar ante un ilustrado, concurso la discusión que lia  
de contribuir á poner en1 claro y á mejorar las co idicioaea, 
de administración y de régimea que imperiosamente exige  
el sistema, si ha de dar los sazonados frutos que la .razón, 
y la.-experto r cía nos garantizan. /. <

Para eilu cuento con toda vuestra actividad y vuestra  
Inteligencia, y asi conseguiréis, á la vez que amaestraros 
en la difícil ciencia de la oratoria, sembrar en los ánim os  
gérmenes positivos de ilustración y  de verdadero é indis­
cutible progreso, manteniendo y aun acrecentando los tim ­
bres gloriosos que nos legaron nuestros ilustres predece­
sores.

S A N TO S D EL D IA

Santa Lmía, virgen, y el beato Juan de Maritionto, confesor» 
Cuarenta Horas en, la iglesia de Señoras Salesas. ,

ESPECTÁCULOS.

TEATRO REAL.—A las ocho y mcdIato-43 de abono.—  
Turno &.* im par.—I  PuritanL

TEATRO ESPAÑOL.—A k s  ocho y media.—80 de abono,— 
Turno 2.* par.—(Moda).—La muerte en los labios.—Ai ano— 
cheeer, '' t ,

TEATRO DE APOLO.—A las ocho y media. —Turno 3.* 
par.—La mendiga del Manzanares.

TEATRO DE LA COMEDIA—A les odio y media.—T ur­
no — La rosa  amarilla,— La esquina del-Suizo,

TEATRO DE LA ALHAMBRA.— (Folies Arderm e.)—A las. 
ocho y m ed ia .—83 de abono.—(Moda).—Los sobrinos del C apo­
tan Grant. ,

TEATRO DE LAR A.—A las odio y  m edia.--E t prim er  
d esliz .— Todo por el arte.—Los enamorados,

TEATRO DE VARIEDADES. — A Jas ocho y media.— 
La canción de la .Lola.—Matamoros.—¡AISandvA ¡ Al Santol

TEATRO MARTIN.— A las ocho y m edia. —-La noche del 
estreno.—La primer copa de mno.—Se supUe,®, el cocdie.—Picio, 
Adán y Compañía.

CIRCO DE PRIGE.—A las odio y media.—Gran función 
de ejercicios ecuestres* y n  1 1  s icos, en la que tom arán parte 
los principales artistas de a Co i aína.


